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PERIÓDICO MODERADO.

RURTOS DE SUSCRICiOR.
En la Administración y Redacción de este periúdieo, ca­

lle de la Visitación, ü, cuarto segundo de la izquierda.
El importe de la suscrlclon eu Madrid se abonará en elec­

tivo en la Administración. El de las provincias del propia 
modo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, ó sellos de 
correos, y también por letras ds exacta realización á fiivor 
de la Administración; de esta última manera,ó bien hacien­
do el abono en electivo en la Administración, se servirán lu  
snscriciones en Ultramar.

En París, Lib. esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las suícricionesque se envíen por cualqúle 

ra ciase de giros, se enplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estra vio.
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CRONICA PARLAMENTARIA.

Nó ganamos para sustos. El viernes salió triun­
fante el gobierno contra la Internacional, gracias á 
los grupos de diputados conservadores, que le sa­
caron de tal apuro.

El sábado se salió del dia con media docena de 
indirectas sobre otros tantos enredos y trapisondas 
de espedientes averiados.

Ya parecía todo en calma, y la semana se pre­
sentaba serena, cuando se ha tropezado con el esco­
llo del Banco de París, ó sea del Sr. Figuerola, úni­
co responsable de cuanto se diga y haga sobre los 
contratos que ha celebrado como ministro. Los ac­
tos, pues, del ¿r. Figuerola son los queestáu some­
tidos al examen de la Cámara y al juicio del país,

Pero no anticipemos sucesos ni discusiones, que 
con la cantárida que está sobre la mesa se han de 
levantar ampollas y llagas á esta desventurada si­
tuación, que no ha de ver curadas ni cicatrizadas.

Se trata nada menos que de un voto de censura 
esplícito y terminante contra el ministerio Malcam- 
po, de los mas severos que conmemoran los anales 
parlamentarios..

No precipitemos el paso, y demos cuenta cir­
cunstanciada de la sesión, que bien lo merece por 
todos sus accidentes.

El Sr. Puga presentó y apoyó la proposición si­
guiente;

vRogamos al Congreso se sirva declarar que ha visto 
con disgusto la conducta del señor ministro de Hacienda, 
en todo lo que se refiere á los escandalosos atentados co­
metidos por los agentes dé la administración-contra los 
industriales de Santiago.

Palacio del Congreso, 13 de Noviembre de 1871.
Puga.—Somoza.—-Echevarría.—Velez-Alonso.—'No­

cedal.—Barrio Mier.i
Al apoyar el Sr. Puga su proposición, cón esca­

lente entonación, con facilidad suma y con mucha 
energía, denunció abusos incalificables de los in­
vestigadores de contribuciones de aquel pueblo, á| 
los cuales calificó con frases enérgicas. ■

Recordó las promesas de los revolucionarios, y’ 
las comparó con la conducta observada en Galicia 
por las autoridades, que han violado todas las leyea 
de la manera mas escandalosa.

Describió los grandes vejámenes de que son vío-J 
timas los industriales de Santiago.

Llamó gavillas de bandoleros á los dependientes 
de la administración, y como el señor presidente: 
defendiese desde su puesto á los dependientes de la 
autoridad, se produjo un animado diálogo entre el 
Sr. Sagasta y el diputado que defendía su de-; 
recho.

Continuó este, y se lamentó de todos estos atro­
pellos, contra los cuales protestaron los progresis-. 
tas cuando estaban en el poder.

Dijo que á los progresistas les falta cultura, y 
concluyó pidiendo justicia para tantos intereses 
perjudicados.

El diputado por Santiago no se mordió la len­
gua; pero el paladar de esta Cámara tiene callos y 
las palabras farsa, robo, malhechores, brigantes y 
otros no le hacen mella ni sensación. Es un paladar ' 
á prueba de guindilla.

El señor ministro de Hacienda salió del lance lo, 
mejor que pudo, acudiendo á un arsenal que le es: 
familiar, al arsenal de decir: yo no sé nada de e.so;' 
eso no puede ser; el señor diputado estará equivo­
cado, y otras razones por este estilo.

Después de esta escaramuza se fué avivando e l ; 
fuego, basta que se entró en la batalla formal.

La proposición ametralladora dice así; :
■«Pedimos al Congreso se sirva declarar que ,ve con 

disgusto la continuación de este ministerio, que no re­
presenta ninguno de los partidos de la Cámara, ni se 
apoya en ninguna de las fuerzas políticas de la nación, : 
ni puede por consiguiente resolver ninguna de las cues­
tiones que interesan al país.

^Palacio del Congreso 13 de Noviembre de 1871.—
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II.
(Centín'iiacMit.)

Al dia siguiente de la representación del drama de 
Hrostwitha sé presentó cuando entraban loa siervos se­
ñoriales el jóven que en el convento de Gerberge habia 
seguido con una larga mirada á la querida hija del ar­
quitecto. Babia andado á pié ol camino que hay deOffen- 
burgo, y sus modestos vestidos estaban blancos de pol­
vo. Tenia muy enrojecida la frente, mas esto debia atri­
buirse mas á la alteración que al cansancio.

Dirigió el jóven la vista á su alrededor procurando 
reconocer á Erw'in en medio de los trabajadores. Viólo 
al fin, se pasó la mano por la frente como para desechar 
los últimos vestigios de su timidez y se fuá de prisa ha­
cia el arquitecto.

—¿Qué quiere V , mi amigo? le preguntó benévola­
mente Erwin.

—Maestro, contestó el jóven, desearla formar parte 
de la asociación de los «albañiles libres.»

—¿Tiene V. ambición? ledijoErwin.
—Mucha, y el corazón á la altura de esa ambición.
-¿Cómo se llama V.?...
—Mártir.
—Es nombre estraño.
—Un nombre que es una historia.
—Mas para formar parte de los «albañiles libres,» si­

guió diciendo Erwin, después de dirigir á Mártir una 
mirada benévola y curiosa, es menester presentar prue­
bas de saber... V „

—Tengo b lena voluntad y afición a lo bello.
—Eso no basta.

Manuel Moneas!.—Ramón Pasaron y Lastra.—Vicente 
Romero Girón.—José Rivera.—J. Gallego Díaz.—José 
Maria Villavicencio.—Sabino Herrero.»

El Sr. Moncasi, como primero de los firmantes, 
apoyó la proposición de censura, en un discurso 
enérgico y de resuelta oposición, como convenia al 
caso. Todo acomodo es ya imposible. Los términos 
medios de las conciliaciones no han dado resulta­
do. La homeopatía es ineficaz y se acude á la san­
gría suelta. El argumento principal del Sr. Mon­
eas! tiene una fuerza destructora, tremenda; pero 
es un arma de dos filos para afeitar pelo arriba y 
pelo abajo.

El argumento es el siguiente;
Este ministerio no es la representación de nin­

gún partido político; no representa á los republica­
nos, qi á los carlistas, ni á los moderados, ni á los 
progresistas-democráticos, puesto que el mayor 
número de progresistas está con los autores de la 
proposición.

Esto es cierto; pero el din en que este ministerio 
caiga, al que le suceda, le acontecerá lo mismo, 
poco mas ó menos. Y es lo que estaba previsto por 
nosotros bien de antemano. «Os dividiréis: perde­
réis toda fuerza y autoridad: no cumpliréis una sola 
de vuestras.prouTesas: os despedazareis: os injuria­
reis; moriréis como siempre.

Nuestros pronósticos se cumplen.
El Sr. Moncasi hizo otro argumento de bastante 

efecto. No teneis mas apoyo que la imion liberal.
El Sr. Candan, ministro de la Gobernación, 

contestó al Sr. Monoasi. Preciso es confesarlo. El 
Sr. Candan aceptó la batalla con brío, con resolu­
ción y sin temor á la muerte. Metido ya en el fne- 
go, se fué animando por momentos y devolvió gol­
pe por golpe. Asi es como queremos verles á los 
progresistas. No han podido hacer mas. Hacen lo 
que saben, lo que hacen siempre.

Vertiendo sangre ambos ejércitos y hechos una 
lástima los combatientes, se aceptó la batalla por 
unanimidad.

Los Ejércitos acamparon 'fen sus respectivos 
campamentos, y el éxito parece aun dudoso.

Antes de entrar en el fondo dé la cuestión polí­
tica, que sejía de discutir bajo muy distintos afec­
tos, el ^^ííavarro y Rodrigo apoyó úóa proposición 
de jiú ha lugar á deliberar. Ej^peramosi pl fin de su 
comenzado discurso para emitir sobre él nuestra 
opinión. Creernos desde luego que hubiera sido mas 
hábil que la proposición de no haber lugar á deli­
berar, se hubiera presentado por algún progresis­
ta democrático, pues apareciendo desde luego el se­
ñor Navarro y Rodrigo como paladín del ministe­
rio, cobra mayor fuerza y nérvio la arguméntacion 
y el temor delSr. Moncasi.

El Sr. Navarro se manifestó fatigado, y á su 
instancia se suspendió esta discusión, que conti­
nuará por algunos dias., .

Después de haber levantado semejante polvare­
da, era ya tarea ociosa querer fijar la atención de la 
Cámara en ninguna otra cuestión; así fué que ni el 
célebre Figuerola, ni el Banco de París, pudieron 
contener á la Cámara en sus preocupaciones del 
momento.

Cuando la cuestión política termine, que será el 
dia del juicio, se tratará formalmente de los asun­
tos de la administración propiamente dicha.

Hemos tenido debates sobre la Internacional 
quince dias, y ahora tendremos voto de censura 
otro rato.

Después nuevo ministerio, y para fin de tiesta 
unas elecciones.

Tenían razón los que decían que estábamos en 
los cuarenta dias del diluvio.

LAS DISTANCIA? SE ACORTAN.

Nos hallamos ya en el término del plazo cons­
titucional: está para trascurrir el último dia de la 
tregua que hablan establecido los partidos ó frac­
ciones que se disputan el poder; cada cual procura

—Con un maestro como V. se debe aprender p-onto.
—Amigo mió, le dice Erwin, desaria recibirlo á usted 

en seguida y ponerlo entre mis trabajadores; pero tene­
mos un reglamento que yo soy el primero que estoy 
obligado á observarle bajo pena de verlo despreciar por 
lo demás. Antes de ser «albañil» es menester firmar con 
su nombre una obra grande ó severa, graciosa ó santa, 
pero que indique mérito personal. Me interesa su porte 
de V. Su edad, su fisonomía, todo me mueve, hasta ese 
nombre estraño y triste... pero no puedo...

En aquel instante hubo mucha agitación entre los 
trabajadores, los cuales se levantaron; los hombres se 
descubrieron y los niños se pusieron do rodillas. Acaba­
ba de entrar en los talleres el obispo Conrado.

Apartóse de Mártir Erwin diciéndole la última pala­
bra de pesar y de despedida, y fué al punto á encon­
trarse con el docto prelado, quien lo cogió del brazo y 
estuvo paseándose hablando con él.

Admiraba Conrado los inmensos cuerpos de colum­
nas tendidos en el suelo como árboles desarraigados, y 
miraba con complacencia las hoja.s que ceñían los capi­
teles y los elegantes fragmentos de los frisos. Si veis á 
un niño algo pálido, ó á una mujer enferma, daba al 
punto socorros. Si la muerte sembraba el duelo en una 
familia, adoptaba al huérfano Si estaba agonizando un 
obrero que moría cumpliendo con su trabajo, allí acu­
día Conrado, dirip-ia al moribundo palabras de consuelo 
cristiano y le prometía oraciones en aquella misma ca­
tedral, cuyas piedras hablan bañado con su sudor. Ani­
maba á los artistas que le indicaba Erwin; en cada una 
de sus visitas daba nuevo impulso al trabajo, y duplica­
ba la fuerza moral de los hombres encargados de aque­
lla obra gigantesca.

I Cuando el arquitecto dejó á Mártir para ir á recibir al 
¡ obispo, sentóse desanimado Mártir en un trozo de gr¿- 
' nito y se entregó á un abatimiento profundo. ¿Qué iba 
. á hacer? ¿qné podía llegar á ser? Desde la víspera parc- 
1 dale renovada su vida, y hubiera querido dedicar esta 
¡ vida á la gran obra del maestro. Despertábase su genio 

pidiendo crear ángeles con las alas estendidas ó santos 
con las manos piadosamenta juntas. A toda costa que-

ganar por la mano á su adversario anticipándose 
al momento eu que pueda ter vencido: unos y otros 
se hallan convencidos de que los momentos son in­
apreciables, porque son decisivos. Por eso aprietan 
en sus ge.stiüaes y demuestran su firme resolución 
de jugar el todo por el todo: ahora ó nunca: así 
piensan y tienen razón.

Se ha dicho en los dos últimos dias que de nue­
vo se habían reunido los individuos del jurado para 
ver .si consiguen ahora lo que no pudieron conse­
guir en una semana de continuo movimiento y de 
esfuerzo.s desesperados. Es muy diñcil y aun pu­
diera decirse imposible: en los dias en que gestio­
naron habia una predisposición favorable por una 
y otra parte; se podía llegar si no á una sincera re­
conciliación, al menos á un modus mvendt que tu­
viese las apariencias de una verdadera unión; al 
presente nada de esto existe y la guerra que conti­
nuaba en las palabras, en los periódicos, ha llega­
do á los actos; á la batalla presentada en el Con­
greso.

Se ha pasado, pues, el Rubicón y es preciso ar­
rostrar todas las consecuencias. Cual sea él resul­
tado de la lucha entablada ayer se verá muy pron­
to; venza quien venza ha de despejarse la situación. 
S¡ los progresistas democráticos son derrotados, 
no les queda mas recurso que la fuerza: es deses­
perado, pero procurarán utilizarle, aunque con la 
casi seguridad de un gran descalabro; no acudien­
do á esé medio, que está en su carácter, en sus 
ideas y en su historia, quedarán igualmente anu­
lados: ni el ministerio ni los sagastinos les perdo­
narán sus palabras, sus actos y sobre todo sus 
propósitos perfectamente conocidos.

La victoria va á ser trascendental: su inmedia­
ta consecuencia será la suspensión de sesiones, 
pues coincidirá con el plazo de. los cuarenta y cinco 
dias, Se ha dicho que el presidente del Congreso 
las suspenderla de hecho, con la fórmula de «se avi­
sará á domicilio;» alguu periódico supone que se 
hará uso de la régia prerogativa. De todos modos, 
la suspensión será el anuncio de la disolución. Los' 
que resulten derrotados no esperen lucliar con' 
ventaja en las próximas elecciones: \va viclisl se 
aplicará inexorablemente la ley del vencedor y la. 
jj;esioa será horrible. |

Después de todo^ hay una duda que debe sér¡ 
pavorosa pa'ra los progresistas democráticos: su-f 
poniendo que consigan derrotar al ministerio, ¿se-’ 
ráu llamados á reemplazarle? Esta es la cuestión. 
Entregarse á los partidos estremos no ha de .«er- 
muy grato para el elegido de los 191: ya los co-, 
noce: cou ellos ha vivido, adquiriendo el triste con­
vencimiento de que le mantendrán, como le han 
mantenido, en el mas absoluto aislamiento: nada' 
hay que pueda hacerle adquirir uu convencimien­
to contrario y suponer que le han de proporcionar 
el concurso de las clases conservadoras: con ellos 
le espera lo que ya conoce ó algo peor; su acom­
pañamiento de Cataluña y Valencia, los apretones 
de manos, las palmaditas en el hombro y todas las 
llanezas acostumbradas.

Si no los llama al poder, ya se sabe lo que espe­
ra: el dinastismo se halla hoy tan comprometido y 
en tan grave crisis como el ministerio. Hace dias 
que reina un silencio sepulcral acerca de ciertos 
nombres y determinados objetos: lejos de haber en­
tusiasmo, ni aun siquiera se mencionan aquellos 
nombres en otros tiempos tan queridos de los pa­
triotas: mala señal. Hay mas; el mismo Sr. Mou- , 
casi dijo ayer que las altas instituciones se halla­
ban eu peligro, pues no hablan tenido tiempo para 
arraigarse. La indicación es significativa, no como 
revelación de un hecho, sino como anuncio de con­
ducta: lo dicho por el Sr. Moncasi es cosa que todo 
el mundo sabe; pero en sus labios, además de una 
negación de cuanto hasta ahora han dicho sobre 
el asunto, es el programa de lo que se proponen 
hacer en el caso de una derrota.

El criterio., pues, se va á encontrar en un gran­

ria estar cerca de Erwin y trabajar á sus órdenes, aun­
que tuviera que hacerse vasallo señorial.

Vió de pronto á sus piés un pedazo de greda. Cesó su 
postración como por eucanto: cogió con ambas manos 
un trozo y colocándolo en la piedra formó con increíble 
ingenio y con una rapidez febril un modelito que repre­
sentaba al obispo Conrado con la mano puesta en la fren­
te de un niño. Faltóle sin duda tiempo para dar delica­
deza á los semblantes, pero era tan noble el conjunto, 
marcaban los vestidos unos pliegu»s tan verdaderos, que 
no se podía dejar de quedar encantado con aquella im­
provisación.

Dió fin á la visita del obispo la campana que llamaba 
á los operarios á su trabajo.

Recordó entonces Erwin qué seria del jóven foras­
tero, y pasóle por la imaginación algo parecido á un 
pesar.

—¡Pero yo no podía! dijo para sí.
En aquel instante le dijo una voz dulce;
Maestro, vea V, lo que acabo de hacer; no es nada, 

lo conozco... Por otra parte no he tenido tiempo... Mas 
no pudiendo admitirme como albañil, ¿me recibiría us­
ted de aprendiz ?

Y presentaba Mártir su pequeña estatua.
Miróla Erwin sin decir una palabra, y entre tanto, el 

; jóven temblaba. ’
—¿Con que, le preguntó Erwin, has hecho este bos­

quejo durante el tiempo del paseo de monseñor Con­
rado?

—Sí, maestro.
' —¿Quién te ha dado lecciones?

—Nadie
—Es cierto. Las lecciones no enseñan esta sencillez... 

¿quieres ser escultor?
—Lo deseo ardientemente.

I -P u es  bien. Mártir; no trabajarás en los talleres de 
! los albañiles, sino en mi obrador como discípulo de 
' Erwin, y no me tomo la molestia de averiguar si me 
‘ darás honor.

Por las megillas de Mártir cayó una lágrima, lágri­
ma de jóven delicado, lágrima de artista orgulloso al

de apuro; .si llama á los progresistas-democráticos, 
i malo: si llama á Serrano, peor. Y que llame a! ge­

neral Serrano es mas que probable; pues sobre lo 
mucho que acerca del asunto se ha dicho con visos 
de certeza, por ahí parece que soplan los vientos 
actualmente. Los recientes nombramientos, espe­
cialmente en la servidumbre de Palacio, sou un in­
dicio de que todo se prepara con tal propósito. La 
llamada al poder del geueral Serrano equivale al 
toque de generala en toda la España progresista; 
no se adquirirán mas adhesiones á la.s «instituciones 
de que hablaba el Sr. Moncasi; pero en cambio el 
número de los anti-dinásticos crecerá prodigiosa­
mente. Repetimos queva á ser muy difícil y arries­
gado poner en ejercicio el consabido criterio.

¡Qué bueno fuera que resultára cierto lo que es 
probable! estamos á 14 de Noviembre y la discu- 
.sion del voto de censura habrá de ser muy reñida: 
no podrá concluir hoy ni tal vez mañana: ¡qué bue­
no fuera que la votación fuese pasado mañana, 16 
de Noviembre, aniversario de la célebre votación 
de la monarquía actnal! ¡qué bueno que resultára 
otra votación de 191, que viniera á significar poco 
menos qüe ló contrario de aquellaí convéngase en 
la posibilidad y aun en.la probabilidad del suceso: 
de todos modos; pudiera acontecer queel 16 de No­
viembre fuese uu dia funesto por sus consecuen­
cias.

Las distancias se acortan: la situación es críti­
ca y gravísima para la revolución y sus hechuras: 
¿qué saldrá? •

A continuación publicamos la interesante carta 
que hemos recibido de nuestro ilustrado correspon-. 
sal de París:

París 11.—Mi estimado amigo; cualquiera diría 
que babiainos vuelto á la época de la república sin 
republicanos, porque en rigor los partidos que aquí 
se agitan son el partido de la monarquía heredita 
ria y el partido de la monarquía electiva, ó sean, la 
familia de Orleans y Iq familia de Bonaparte, la mo^ 
uarquia de Julio ó el imperio.

Habrá Y. observado en mis cartas anteriores'' 
como he hecho notar de dia en dia el crecimiento 
que toma aquí el partido imperialista. Pues bien; 
este hecho, que podría ser una opipion individual, 

^̂ que para unos es un pretesto, que para otros es un 
temor, que p,ara,alguuo.s es.un remordimiento, este 
hecho ha venido á confirmarse por los propósitos: 
que se suponen eu el gobierno y que pueden tener 
una importancia decisiva en la suerte de este país» 
que después de todo está pasando por un término de 
interinidad peligroso y espuesto para todos los in­
tereses sociales.

El partido imperialista pide á todo trance el ple­
biscito. A mi juicio le pide cou habilidad y con ló­
gica. La habilidad consiste en que sabe que el go­
bierno baria un acto de demencia metiéndo ahora 
á la nación en este berengenal del plebiscito, y la 
lógica es inflexible en un país donde se tiene como 
seguro é infalible que la única legitimidad es la del 
sufragio universa!.

Para reclamar el plebiscito se fundan los bona- 
partistas en las promesas mismas hechas por mon- 
sieur Thiers delante de la Asamblea de Burdeos. 
«Cuando hayamos restañado las heridas á la Fran­
cia, pagado sus deudas y reanimado sus fuerzas, 
eutonces cuando el país esté restablecido y haya re­
cobrado la libertad de su e.spíritu, entonces el país 
dirá como quiere vivir, y su juicio será pronuncia­
do nc por una minoria, sino por la mayoría de los 
ciudadanos, es decir por la voluntad nacional.» 
Estas fueron las palabras de M. Thiers en Burdeos.

Los bonapartistas exijen el plebiscito fundándo­
se no solo en estas palabras, sino en la naturaleza 
del gobierno eu í’rancia.

El gobierno de M. Thiers conoce que el plebis­
cito hoy seria la anarquía en las urnas, y el preli­
minar de la anarquía en las calles, y aunque ha ha­
bido mil proyectosso'ore este punto, lo mismo que

varse comprendido por un homb’-e eminente; dió gracias 
á media voz y el arquitecto le alargó la mano con una 
sonrisa.

—Vamos, le dice, hasta mañana en mi ca.sa.
Y el jóven volvió á tomar en seguida el camino de 

Offenburgo.

III.

La morada de Mártir no era una casa, ni una torre­
cilla, ni un palomar: seria imposible designarle ninguna 
clasiflcacioD en arquitectura. Podríase creer que sola­
mente la naturaleza la habia construido según lo mucho 
que ponía de suyo. Formaban el punto de apoyo de 
aquella mansión dos inmensos nogales capaces de com­
petir con los colosos vegetales de California. Los gigan­
tescos troncos quedaban interiormente en el estado dé 
columnas; la techumbre, poco nece.saria á causa del es­
pesor de las ramas, se componía de rastrojo tan verde 
con los musgos y tan florido con yerbecitas finas como 
plumas, rodeadas de sonrosadas corolas y de plantas de 
licadas, que bajo aquel tapiz desaparecía la paja y se con­
fundía con las lustrosas hojas de los árboles, ün muro 
de piedras secas cercaba la cabaña, y la tierra que lle­
naba los intersticios, habia dado lugar á germinar helé­
chos, parietarias y mil plantas que las aves siembran 
cou su vuelo ó que trae consigo la brisa. Con su amor á 
la naturaleza no dejó Mártir de colocar en la tierra unos 
tallos de yedra que se eacaramaron con sus mil brazos 
de pequeñas aristas y consolidaron la casa embellecién­
dola. Mas no, no era aquello una casa sino un nido. En 
estío las aberturas de las ventanas, muy guarnecidas 

j con guirnaldas, dejaban entrar el dia y la luz, y en in- 
•’ vierno un tejido que se hacia trasparente permitía tra­

bajar y libraba del frío. Cerraba la puerta con un pes­
tillo.

I A primera vista encantaba el aspecto de la cabaña,
' pero asi que se entraba en ella, se quedaba cualquiera 

suspenso de admiración.
I Desaparecía la pared con los muchos bajo-relieves de 

ncd utadora sencillez, los cuales representaban asuntos

sobre la disolución de la Asamblea, las cosas con­
tinuarán como están hasta que apuren mas las cir­
cunstancias. y ante el temor de que las circuustan- 
cias apremien pronto, se habla de otro proyecto de 
ley que cortaría las cosas por un lado, pero que 
abriría una ancha herida en las entrañas mismas 
de las instituciones democráticas y liberales.

E l Siglo supone que se presentará un proyecto 
de ley á la Asamblea con estos dos artículos:

1. ° Se prohíbe la entrada en el territorio francés 
á todos los individuos de la familia de Bonaparte.

2. “ Como consecuencia natural de este artículo, 
los miembros de la familia de Bonaparte no podrán 
ser elegidos para niugun cargo ó función pública.

E l Orden hace á este proyecto un comentario 
corto pero sangriento. «En el momento, dice, en 
que todos los príncipes de la casa de Borbon y los 
Orleans habitan libremente la Francia y ocupan 
empleos en la marina y en el ejército, una ley de 
proscripción contra los Bonapartes no nos sorpren­
derla. Es preciso tratar á los príncipes según el 
temor que inspiran y según el ascendiente que 
ejercen.»

No creamos que el gobierno atente de una ma­
nera directa al principio de libertad que aquí pre­
domina, porque de lo contrario resultaría que la 
libertad no se aclimata entre nosotros.

Luis Felipe proscribiendo ¿ los Borboues de la 
primera rama y á los Bonapartes, y los Bonapar­
tes proscribiendo á todos los Borboues no han evi­
tado las tres ó cuatro revoluciones que ha habido 
en Francia y los cambios radicales que hemos pre­
senciado; pero este órden de ideas que reina en la 
discusión general, estos diversos proyectos que 
nacen y mueren y se renuevan, todo esto prueba 
las aspiraciones de los diversos partidos, sus temo­
res y esperanzas y que no está muerto el partido 
del imperio, cuando nada definitivo se atreven á 
acometer los partidarios de las otras ramas, y aun 
el mismoiM. Thiers no sabe que hacer con la Asam­
blea actual, la cual le soporta, pero no le quiere.

La calda de M. de Beust es el gran aconteci­
miento político de Ja semana. Inútil decir que 
los pretestos de que el grande hombre de Estado 
austro-sajon estaba causado de los negocios, tenia 
necesidad de reposo, no es mas qué el ceremonial 
usado en las ocasiones solemnes, y que nadie se ha­
ce ilusión sobre estos aparatos estemos. La caída 
de M. de Beust estaba prevista desde el momento 
en que el Austria ha tenido que desengañarse de 
que no podía aspirar á la unidad que tanto desea, 
pero que ni puede casi conseguir la armonía nece­
.saria para vivir. Las concesiones hechas en Hun- 
gria han despertado las exigencias en Bohemia.

El temperamento de M. Beust era el de querer 
contentar á todo el mnndo en Europa, y lo que ha 
sucedido es que no ha contentado á nadie. En Aus­
tria mismo ha querido contentar á un tiempo á los 
tedescos, húngaros, eroatas, polacos, y todos han 
quedado disgustados, porque cada concesión nue­
va hecha á los unos, era una exigencia para los 
otros, y queriendo ser todos iguales en pedir, no 
podían satisfacerse con nada, pero no se puede ne­
gar que este grande hombre ha contenido la ruina 
del imperio austríaco, porque también en deter­
minadas crisis y circunstancia.s un hombre con­
temporizador podrá no conseguir una reconstruc­
ción completa, pero hace bastante con entretener 
el mal. cicatrizar algunas heridas y preparar al 
enfermo á nuevos progresos, dándole nuevas fuer­
zas para que pueda obtener progresos en su ulte­
rior destino.

Así como el acontecimiento político de estos 
días ha sido la calda del canciller austríaco, sobre 
todo en los pueblos donde no están acostumbrados 
á los maravillosos cambios ministeriales que hay 
en España, el acontecimiento literario ha sido la 
recepción en la Academia deM. JulesJanin, que ha 
tenido lugar el dia 9, escritor distinguido, crítico, 
concienzudo, hombre de una gran ilustración, y

de la Biblia. La chimenea formada de dos mónstruos 
sosteniendo una mesita, estaba llena de pequeñas está- 
tuas, copas y vasos de madera de esquisita delicadeza. 
En medio de la sala habia una mesa de pies torcidos lle­
na de tacitas, de hojas de pergamino, de conchas con 
oro, carmín y azul como ya no vemos; y unos manus­
critos abiertos sobre los pupitres estaban aguardando al 
copista. Alrededor de los troncos de los nogales forma­
ban una panoplia semejante á las que en otro tiempo se 
colgaban de los robles en loa bosques de Ir,minsul, va­
rios restos romanos, collares, picas, un casco, zapatos 
de hierro y una adarga.

Junto á ambas ventanas estaba en un monton la gre­
da y trozos de madera y de piedra que aguardaban al 
cincel. Habia sobre el banquillo una pequeña estatua sin 
concluir, y los debastadores húmedos manifestaban que 
hacia poco tiempo que habían servido. En aquella mo­
rada todo indicaba un artista, no un artista formado 
por lecciones de maestro, sino un artista cuya mirada 
admiradora y curiosa sorprendía los secretos de la na­
turaleza y los espresaba con maravillosa sencillez.

La inspiración animaba las figuras y un soplo de 
genio pasaba por aquellas obras. Unicamente en algu­
nos sitios se notaban faltas de capacidad y de destreza: 
seducía el conjunto, mas en los pormenores se conocía la 
inesperiencia.

Al entrar en su taller rústico echó Mártir á su alre­
dedor una alegre mirada y esclaraó:

—No me habéis hecho traición, figuras que yo inven­
té y formé; no habéis faltado á vuestras promesas, esta­
tuas que el cincel hacia salir del roble de corazón duro. 
Os di la vida y me habéis pagado en esperanzas de fe­
licidad y de gloria; os amo por el goce con que me em­
briagáis hoy.

Arregló Mártir las hojas de pergamino, echó en un 
rincón la estátua basquejada é hizo sus preparativos de 
viaje.

No tenia nada ó casi nada aquel hijo de la naturale­
za, aquel artista agreste; y hasta era un milagro que hu­
biese conservado algo, aun Ja vida misma.

[Se continuará.)
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que ha visto recompeusados todos sus afaaes en 
este día.

I,a ceremonia ha sido brillautisima, j  á pesar 
de liaber citado para las dos de la tarde, á las doce 
llenaban ya el sa'on mas de doscientas personas.

A. la una y media hizo su entrada el duque de 
Aumale, siendo recibido con algunos aplausos de 
los que esperan que en \o/titiiro será recompensado 
este pequeño presente.

A las dos en punto se abren las puertas del sa­
lón de académicos, y Mr. Camille Doucet toma 
asiento entre los Sres. Jules Sandeau y Patín; in­
mediatamente entra en el salón el recipeudiario 
Jules.lauiu, acompañado dedos amigos y preceiii- 
do de sus padrinos los Sres. Saint-Marc Girardin y 
Cuvillier-Fleury, y va á sentarse al sitio que le está 
destinado y donde ya le espera el tradicional vaso 
de agua, aunque sin azucarillo.

Se abre la sesión y el Sr. Jules Janin, el eminen­
te escritor lee su magnífico discurso ; pero con una 
voz tan velada y tan sumamente débil que apenas 
pueden llegar á nuestros oídos, algunas de sus fra­
ses. A los veinte minutos el presidente Sr. Doucet le 
ruega que descanse y uno de los padrinos el Sr. Cu­
villier-Fleury continúa con voz mas vigorosa el dis­
curso interrumpido.

A penas calmados los aplausos provocados por 
los últimos párrafos del discurso de M. Jules Janin 
se levanta M. Doucet á contestarle en un brillante 
discurso que merece también la aprobación de los 
espectadores. Acto continuo se levantó la sesión y 
el recipeudiario fué literalmentos rodeado y cas: 
comprimido por la multitud de amigos que no que 
rian alejarse de aquel sitio sin estrechar la mano á 
el héroe de la función.

Hemos notado la ausencia de algunos académi-* 
eos entre otros Mr. Thiers, de Rémusat y Jules 
Favre.

De las cosas de España la que mas preoenpá eí 
el estado de la Hacienda y los proyectos que se atri-i 
huyen al gobierno actual en esta parte. Haber salí 
do del embrollo de los cupones, haber conseguide 
realizar un empréstito como el últimamente con 
tratado, y á los dos meses declararse en bancarota 
es un acto que ni se esplica ni se concibe, y ese 
gobierno está siendo objeto aquí de los más ter- 
roendos ataques.

Nuestra familia real continúa en perfecto estadeí 
de salud. S. M. la reina Isabel hace una vida retí 
rada y modesta. 3. M. la reina Cristina debe llegar 
aquí de un raomeuto á otro, quizá hoy mismo. El 
príncipe Alfonso, vendrá también á París á cele­
brar los dias de su augusta madre, y entonces se' 
determinará resueltamente donde ha de ir á esta- 
diar el resto del invierno.

Esto es lo único que yo me puedo permitir 
decir.

0 N A  COHONA 0 £  E S P I N A S
para el Sr. Angulo y consortes.

A continuación insertamos la opinión de la- 
prensa estranjera sobre los futuros proyectos de losj 
siete sabios que nos gobiernan.

¡Cuánta complicación en el interior, y cuánto! 
descrédito en el esterior! ¡Oh revolución de Setiém 
bre, cómo nos has puesto!

España con honra, ¿dónde está la honra?
Revolución que eras la admiración de Europa, 

mira como te trata la Europa.
Derechos individuales, mirad el provecho que 

habéis dado á esta nación sin ventura.
Jamás nación alguua se ha visto en tan suprema 

crisis. Jamás pueblo alguno .se ha visto mas en 
cueros puesto á la vergüenza.

Allá va lo bueno, tomado del Imparcial-.
«EL IMPUESTO SOBRE LA DEUDA ESTERIOR.

Contiuúa la prensa eitraajera ocupándose del pro­
yecto del Sr. Oandau, llevado por el señor ministro de 
Hacienda á las Cortes para gravar con un impuesto de 
18 por lOü los intereses de la deuda esterior.

La prensa financiera del estraujero ataca vigorosa­
mente este proyecto, y un periódico da cuenta de la 
resolución tomada por el sindicato de la Bolsa de Lon­
dres.

Que el gobierno declare ó no la cuestión libre, es de 
esperar que será derrotado en esa cuestión, si no hemos 
de ver cerrada de nuevo la Bolsa de Lóadres á tos fon­
dos españoles, y el nombre de España de nuevo escrito 
en Stock Sxchdnje en la tablilla de los insolventes.

El Jourml dts Actionnaires dice respecto á este asun­
to lo siguiente:

«Pero la medida mas grave es la que trata del esta­
blecimiento de un impuesto de 18 por 100 sobre las ren­
tas interior y esterior.

»Si es así como el nuevo ministro de Hacienda en 
España inaugura su entrada en el ministerio , no hay 
por qué felicitarse, y esperamos confiadamente en que 
las Oórtes negarán su ratificación á esta proposición 
inicua, cuya adopción seria considerada como un des­
crédito en todos los mercados de Europa 4o qoe el go­
bierno español no podria levantarse.

»Ya los intereses ingleses se han conmovido con el 
proyecto, y un despacho de Lóníres nos participa que se 
ha celebrado una reunión de tenedores de obligaciones 
españo'as, la cual ha resuelto por unanimidad nombrar 
un comité autorizado para adoptar medidas rigorosas, á 
fin de asegurar la ejecución dél solemne contrato acep­
tado por el gobierno español.»

L'Bpargne (de Lóndres):
«El anuncio de un impuesto de 18 por lÓO sobre lo  ̂

capones de la renta, tanto interior como esterior, ha 
desencadenado todas las cóleras contra la pobre España; 
numerosas reuniones se celebran en Lóndres, muy con­
curridas y acaloradas, á fin de tomar medidas contra se­
mejante impuesto. Se amenaza con no pagar los plazos 
pendientes del último empréstito, y con cerrar las bol­
sas para todos los valores españoles. Los ingleses pagan 
un íncome-tax sobre sus consolidados, porque los han 
suscrito en el país y por ingleses; pero la renta esterior 
española está, por el contrario, suscrita por estranjeros, 
y el gobierno de Madrid no puede imponerles contribu­
ciones

hacer «un ejemplar, á fin de que cesase la confusión á 
i favor de la cual puede verse hoy á gobiernos bíh escrú- ! 
' pulos prescindir de tas reglas mas elementales de la  ̂
1 moral.
j Al colega le parece que borrar de la cotización los tí- 
j tutos de tales gobiernos constitnye un remedio que per- 
I judica á los tenedores, y que «las represalias mas Utiles 
¡ serian l is que por medio de un acuerdo común cerrasen 

para siempre el acceso del crédito á todo gobierno con­
victo de haber faltado á sus compromisos.'»

El Journal d% Crédit Public publica un articulo vio­
lento cuyas frases no queremos reproducir. En él lanza 
los mayores improperios á nuestro gobierno, y, lo que 
es mas triste, todos merecidos, concluyendo por decir 
que «dos meses después de una emisión, cambiar el 3 
por loo en 2,10 por 100 es el colmo de la imprudaneia, 
y es necesario, por todas las vias posibles, impedir que 
semejantes procedimientos se reproduzcan, con gran de­
trimento de los acreedores del Estado español y de la 
antigua buena fé castellana.»

L Industrie.—«Los fondos españoles continúan en 
movimiento retrógrado, liegando su depreciación á 5[8. 
El comité del Stock Bxchange ha deliberado acerca dé la 
oportunidad de conceder un (settlement] al nuevo em­
préstito español,-y ha resuelto por fin, haciendo reser­
vas en cuanto á la cotización esterior, que se prohibirá 
si el impuesto del 18 por 100 llega á pasar en las Oórtes.»

A todo esto algún colega español dice que no se debe 
ceder á amenazas, como si no fuera mas sencillo no pro­
vocarlas. Este argumento de «el orgullo español» se em­
pleaba también cuando se trató de resolver la cuestión 
de certificados ingleses. Entonces también se decia que 
el gobierno español no debía ceder «á los judíos de la 
City.»

A cuyos «judíos de la City» ha tenido el gobierno la 
suerte de encontrar propicios en el último empréstito.

Nosotros también esperamos que las Oórtes rechaza 
rán ese proyecto, y que el gobierno quedara .derrotado 
en esa cuestión tan insensatamente provocada. Y decimos 
el gobierno, porque el impuesto de 18 por 100 sobre la 
deuda esterior fué aprobado en Consejo de ministros, y 
de nada sirve en este caso declarar ahora la cuestión li 
bre y emplear el juego de cubiletes que ayer señalá­
bamos.

LAS IN0NDACIONES DE ALCIRA.

El asunto de la suscricion para los desgraciados 
que sufriprou tan grandes pérdidas coq las .iqunda- 
cigi)e.s de lUcira; asuntq, que, los perióiiiccs 
progresistas han sacado á relucir, no se aclara; al 
contrario, se enturbia cuanto mas le revuelven loa 
interesados.

La /úeri«,que tantos medios suaves y naturales 
há tenido en todo este mes de aclarar las dudas (jue 
se han suscitado, con motivo de las letras que man­
dó á Valencia, de la carta dél'Sr. Réigj eí comuni­
cado del Sr. Mas y .Abad, y las indirectas fie E lIm ­
par cial y áe E l Univérsal, no acaba de esplicarse 
bien, y es raro, porque el caso lo requiere y lo 
exige.

La noticia ha salido como un Escopetazo de en 
tre los materiales del Balsaiu: el tiro ha ido dere­
cho al corazón: las balas han heého estragos visi­
bles, y - es necesario valor y serenidad para conocer 
la naturaleza de la herida y para aplicar el oportu 
no y único remedio.

Ni los términos medios, ni el darse importancia, 
ni ponerse muy serios surte efecto. 3e necesitan ios 
documentos justificativos.

Por lo demás, nosotros publicamos á continua­
ción lo que dice La Iberia^ y nuestros lectores ve­
rán que no basta:

«El Sr. D. Celestina Mas y Abad nos dirige un feo 
municado diciéndonos que como gobernador que era de 
Valencia en tiempo de los tristes suce.sos á que dieron 
lugar las inundaciones de Alcira en Octubre de 1864, no 
habla recibido directamente de La Iberia fondos algunos 
coa destino á socorrer las desgracias producidas por di 
cha inundación, ni tenia noticia deque La Iberia hubie­
se hecho remesa alguna.

ElSr. Mas y Abad tiene cjinpleta razón: La Iberia 
no remitió directamente al señor gobernador de Valencia 
cantidad alguna de la que figuraba en las listas de sus- 
oricion abiertas en sus columnas con e.ste objeto.

Ya dijimos, cuando hace pocos dias nos ocupamos de 
este asunto; que en la administración de nuestro perió­
dico no conservábamos documento alguno referente á 
esta suscricion, porque en las persecuciones que sufri­
mos en 1866 habian sido secuestrados la mayor parte de 
nuestros papeles; pero el Sr. D. Lino- Alberto Reig, á 
quien se refiere el Sr. Mas y Abad en su carta, nos ha 
facilitado algunos datos que servirán de contestación á 
lo que sobre éste asunto so ha dicho, y que están en 
perfecta armonía con lo que nosotros espusimos.

No fué La Iberia quien remitió directamente los fon 
dos que parecieron suscritos en su administración, sino 
el referido Sr. Reig, quien hizo las remesas en varias 
partidas, entre ellas una do 70 300 rs.: el Sr Campo, que 
aparece como suscritor por 40 000, los remitió directa­
mente por medio de su casa de Valencia para que los en­
tregare á la diputación provincial, como así se verificó. 
Lo mismo hizó el Sr. Benamejí, que entregó en Valencia 
directamente los 5.000 rs. por medio de su apoderado 
general D. José Daroa, no obstante aparecer como sus­
critor por esta misma cantidad en La Iberia.

Posteriormente el mismo Sr. Reig remitió á Valencia 
por medio de una letra á la vista.

No tenemos que decir otra cosa, y suponemos que 
con lo espuesto han de quedar satisfechos cuantos se 
han ocupado de este asunto, muy especialmente el señor 
Más y Abad, que según su comunicado aparece resenti­
do, figurándose que La Iberia le dirigió un cargo.

Nada menos que eso. Al hacer La Iberia mérito del 
gobernador de Valencia, y en aquellos momentos, ni aun 
recordaba que era el Sr. Mas y Abad, y respecto al que 
fuese, no quiso ni fué su ánimo inferirle ofensa al­
guna.

Solo nos resta dar las gracias al Sr. Reig por estos 
datos que nos ha facilitado.».

Para colmo de d^venturas E l Universal suelta 
á La Iberia esta perdigonada entre oreja y oreja: 

«üicese que La Iberia trata de abrir una suscricion 
par-a aliviar las desgracias causadas por la última inun­
dación en la provincia de Almería.»

realice el proBóático, si bien no se cotaii hasta aho- 
j ra otros indicios que la nube de'entorahados'que ha 
. Cuido estos dias y  que se a u g u ra  volverá -á des- 
¡ cargar sobre la eu'foriQtfWe decáelos. 3u-

Lponemos que se ataudera ú  la- antigüedad sin de­
fecto que recomiendan las recientes circulares, y

, i que f l subsecretario, in.spirador sin duda de ellas^
oreemos que se puede ser carlista y católiea, pero í^ o b ^ ^ é n d o a  los severos priucipios de su bueu 
también moderadoaltonsmO ycatoiiCo. NbKay lias  cambiará el color de su eutorchado
que esta pequeña vanante; pero practicar, practi- brigadieres mas antiguos, que no
caremos. son pocos.

En un periódico carlista leemos lo siguiente:
«EiíEoo DE EsPASA.dice que no«e propune defender 

ál Ijbcralismo, y reconoce que el catolicismo es la salva­
ción de las sociedades;

Pues a pfaeticarlcr, apreciable colega, que el decirlo 
parana-dá sirve.»

Nosotros practicamos, caro colega. Nosotros

E l Imparcial del domingo publica una rectifi­
cación á ruégo'de nuestro amigo y correligionario 
el 3r. D., Francisco Melgarejo, diputado por Mur­
cia, calificado de carlista eu uno de los números an- 
terior^js del espresado diario, en que nuestro citado 
amigo hace constar que no es carlista y sí conser­
vador, según el criterio del histórico partido mode­
rado, y fiel defensor de la legitimidad de D. Alfon­
so XII, como lo fué de la de doña Isabel II.

Nos apresuramos á consignar en nuestras co­
lumnas la anterior rectificación para desvanecer el 
efecto que haya podido producir la calificaciou del 
Imparcial.

Vemos con gusto que nuestra.s iudicaeioues han 
sid i atendidas, aunque algo tarde, y que han em­
pezado con gran contentamiento de los amantes 
del ornato público, los trabajos para colocar la ace­
ra delante de la verja del ministerio de la Guerra.

Se nos habla dicho que la demora eu unas obras 
que tanto interesan al vecindario de Madrid, teñid 
por causa no haberse realizado aun el pago de la 
cantidad eu que compró elSr. Milansdel Bosch la 
antigua verja de la Presidencia del Consejo de mi­
nistros.

Nosotros no hemos dado crédito á tan absurdá 
noticia, porque esa cantidad hubiera entrado en el 
fondo de guerra, que nada tiene que ver coa la co­
locación de aceras, la cual es de la competencia es- 
clusiya del muáicipio. Además, poca.$ obras hubie­
ra podido emprender el ayuntamiento qón el pro-í 
ducto de una verja vendida al preoio (L doce realeá 
arroba, como hierro viejo,. Pero, lá maledicencia 
nada respeta y eii todo clava su venonp^o diente.

Melilla eoiitinúa sitiada, sin que la socorran ni 
los moros de rey ni el rey de los mbros, y lo qud 
és pebr, sin que el gobierno de España se acuerdé 
ó tenga tiempo de pensar en i*esolver la cuestión dé 
honra nacional que se está ventilando al pié dé 
nuestras murallas.

Ya sabemos que las kábilas insurrectas uoháu 
de- tomar la plaza, ni el único bañdn que poseen los 
moros ha de acttllár la poderosa voz de los cuatro­
cientos que coronan las fortificaciones. Pero es bás-' 
tan te para ofender nuestro decoro que aquéllos sal­
vajes líeVen ya dos meses dé hostilizkr la guarni- 

I clon de Melilla, de ocupar la áóna que pertenece á 
España y de insultar el pabellón qué ondea sobre 
los baluartes de aquella plaza.

El hijo del emperador ni ha llegado con sus va­
lerosas tropas, ni llegará en lo que queda dél pre­
sente siglo. Tiene miedo á los riffeños y se pasa la 
vida chupando sw pipa y mascando ópio para ador­
mecerse en deliciosos éxtasis, mientras los enemi­
gos que tiene la m’sion de combatir le cortan las 
comunicaciones y ponen á media ración á sus 
tropas.

Las últimas noticias recibidas por cartas parti­
culares, pues oficialmente solo se .sabe qúe se igno­
ra todo, alcanzan al 6 del corriente, en cuya fecha 
el hijo del emperador, al frente de poco mas de tres 
mil hombres, continuaba en la Alkasaba de Beni- 
buyfuror, sin atreverse á traspasar la frontera dél 
Riff y sin poder contar coa las kabilas ininédiatas á 
la Argelia, que se presentaban hostiles. Los moros 
continuabau disparando contra la plaza. El 31 del 
pasado hubo gran alarma, á consecuencia de haber 
aparecido la cañonera de Santiago tapada con bro­
za. Se dice que ha llegado un intérprete de la em­
bajada de Tánger con un despacho telegráfico pa­
ra el gobernador, que conferenciara con el bajá y 
que todo se arreglará.

Pero estos arreglos y estas dilaciones y la con­
ducta que todos observan, serán muy prudentes y 
muy dignas de elogio, si de sus resultas no queda 
la honra de España á la altura que la pusieron y la 
conservan los revolucionarios de Setiembre.

Un poco mas de patriotismo y otro poco mas de 
energía para devolver á Tánger y á las demás ciu­
dades marítimas el plomo que nos envían á Melilla, 
es lo que hace falta y está corriendo prisa.

Tenemos el sentimiento de anunciar el falleci­
miento del anciano respetable D. Manuel Areuzaua, 
conde de Fueuteuueva de Areuzaua.

Damos el pésame á nuestro amigo y compañero 
ü. Miguel López Martínez, su hijo político, al se­
ñor D. Santos Arenzana, así como á toda la apre­
ciable familia del fíuadó.

El señor conde de Orgaz acaba de sufrir una 
horrible pérdida: ha tenido la inmensa desgracia de 

»Si las malas razones pierden las buenas causas, con | ver morir un hija querida, una criatura angelical, 
,rf.rro.,..n niprjpn i*s («.«n.íao «Ra nnr pI hipn . que era la delicia dc SUS vírtuosíslmos padrcs.mayor razun pierden las causas malas. «Es por el bien 

de los rentistas, dicen, por lo que se les descueatsi el 18 
por 100, asegurándoles la amortización;» el embajador 
de España en Lóndres así lo ha dicho coa todas sus le­
tras. A lo cual se ha contestado que, en este caso, mas 
conveniente seria rebajarles, no un 18, sino el 28 y el 48, 
y mejor aun el 98 España ha entrado en una via desas­
trosa.»

La SemaineJinanciere dice que faltando de nuevo á 
sus compromisos el gobierno español, hace una cosa que 
no es muy honrada ni mas conveniente que lo era hace 
dos años, y añade que la deslealtad se aumenta con la 
ingratitud, aludiendo al resultado del último emprésti­
to, y que la Europa financiera tiene doble razón para in­
dignarse.

El colega espera que las Oórtes reeh-'cen el proyecto, 
y concluye diciendo que esta seria buena ocasión para

Acompañamos al señor conde de Orgaz y á su 
señora en un dolor tan justo y tan legítimo, y ro­
gamos á Dios por el eterno descanso del alma de su 
hija.

Parece que S. M. la emperatriz Eugenia saldrá 
de Madrid por unos dias á visitar alguua de sus 
posesiones. F-.cilmente se adivina el motivo de esta 
pequeña escursion; pero las clases mas elevadas de 
la sociedad madrileña no dejarán de ofrecer un re­
cuerdo á S. M. el dia 15, y un consuelo á la señora 
condesa del Montijo, tan digna por su caridad y por 
sus virtudes del cariño que la profesan sus muchos 
y buenos amigos.

No adelantando nada los diarios estranjeros á 
las noticias que nos da eu su carta nuestro ilustra­
do y bien informado corresponsal de París, que in­
sertamos eu otro lugar, á fin de dar cabida á asuntos 
de mayor interés suspendemos por hoy la sección 
estranjera.

Las preguntas é interpelaciones de que se ocupó 
ayer el Senado, sin embargo de su gran importan­
cia, carecieron de interés, porque todos sabíamos 
las respuestas que habian de recibir las unas y el 
resultado de las otras. El señor ministro de la Guer­
ra contestó á la que le dirigieron sobre el estado de 
la cuestión de Melilla, que ya llegarla el hijo del 
sultán y lo arreglaría todo. A la de las pensiones 
á las viudas de los militares, que se enterarla. Y á 
todas en general, que se formulasen por escrito 
porque 3. E. era un poco teniente... general.

A la interpelación esplanada por el Sr. Nouvilas 
sobre el juramento de los militares, respondió el 
ministro de Fomento, sin duda por la falta de oido 
de su compañero el de Guerra, que la anmistía era 
estensiva á todos ios militares que jurasen á don 
Amadeo de Saboya.

Varios proyectos de ley remitidos por el Con­
greso, pasaron á las respectivas comisiones.

Acerca de la manifestación escolar de ayer, de­
cia anoche La Gorrespondencia-

«Hna comisión de estudiantes de hw reunidos hoyen 
el Prado se ha presentado al ministro de la Gobernación 
á pedirle justicia por haber sido, según ellos, lesionado 
algunos de sus compañeros anteayer por unos agentes 
de la autoridad. El Sr.'Candan les ha contestado que, «n 
efecto, estaba dispuesto á haeér justicia, á cuyo fia ha- 
bia mandado formar el espediente oportuno, del cual no 
resultaOa que hubiera tales lesiones, pero que se am­
pliaría hasta depurar la verdad, y que castigarla al que 
resoltase culpable, sin cousideracion alguna, pues ha­
llándose dispuesto á ser severo con quien falte a la ley, 
desea hacerse fuerte coa la justicia y la razón. Los estu­
diantes se retiraron después de conocer la contestación 
dada á sus pretensiones.»

La manifestaéion salió dff la calle Ancha de San 
Bernardo, dirigiéndose al Prado, donde se nombró 
la comisión que fué á hablar con el señor ministro 
de la Gobernación y recibió la respuesta á que se 
refiere La Gorrespondencia.

Entretanto, la enseñanza continúa como es de 
suponer; lo que está pasando en la Universidad cen­
tral es vergonzoso; pero es consecuencia natural de 
la revolución de Setiembre: mientras esta dure, es 
inútil esperar que acaben los desórdenes.

tancia para esclarecer estas cuestiones. Deseando 
contribuir por nuestra parte á la publicidad de es­
tos interrogatorios, comenzamos hoy su inserción 
que continuaremos en los números inmediatos.

Interrogatorio gekerat rttatioo & la dase agrícola.
1. * ¿Qué clase de obreros agrícolas existen en la

provincia la ú .saber; simples braceros, mozos de
labranza que habitan oon sus principales, pastores, colo­
nos ó arrendatarios de pequeñas snfeftes, y propietarios 
que cultivan sus tierras por medio de sn trabajo per­
sonal? ^

2.  ̂ ¿Cuál es el número y la distribución local de los 
obreros ocupados durante todo el año en las faenas agrí­
colas? ¿Cuál el de 4q(uello6, que solo trabajan durante 
ciertas^staciuues? ¿Ouál el censo total de la población 
agrícola, según la diferente edad, sexo y estado de los 
trabajadores?

3. * ¿Caál éyel slstema-dff^etribiífeion d« lóstrabaja­
dores agrícolas? ¿Hay trabajadores con salario solo? ¿Los 
hay .coa alimentación, y hospedaje? ¿Se hacen los con­
tratos pof dias ó por inas largos períodos? ¿Se hacen los 
arreñilamiéntos de las tierraé en dineto, en productos ó 
en pafticipació'n de ganancias?

4. “' ¿Cuál es el termino medio "de la retribución del 
braceru'agrlcola, con espresion de sexo y edad? ¿Cuál es 
el de tas utilidades del pequeño colono y cuál el de las 
del pequeño propietario cultivadnr?-

5.  ̂ Durante las crisis ó paradas en el trabajo, ¿se de­
dican á otras indivstrias? ¿Hay costumbre de que alter­
nen su trabajo agrícola con el relativo á,obras públicas, 
carre'ifiría ú otros análogos? ¿Hay costumbre de que 
einigr,en en determinadas estaciones y para determina­
dos trabajos á ¿tras" comarcas? ¿Existe, por el contrario, 
la Cüátfumbre'de que los de otras comarcas véngan á 
auxiliar los trabajos agrítWas de la locálidád? ¿Cuál es 
el número, por término medio, en uno y otro caso ?

ü,‘ ¿Cuántas horas de trabajo emplea cada clase de 
cultivadores? ¿Este trabajo es superior al ordenado em­
pleo de sub fuerzas físicas?

7.* ¿Hasta qué punto auxihan las: mujeres y los ni­
ños las faenas agrícolas? .Dicen de Zaragoza á La Epoca que habla co­

metido un ligero ferror en la tasación de la joya re- I  ̂- . ¿yó.é medias existen para que I03 agricultores
galada por D. Amadeo á la Virgen del Pilar. Este 
dtó, en efecto, ItlO.OOO rs. con ese objeto, pero' la 
joya ha sido tasada en 19,20(>r8. y-iiro en 9.060. 
Siempre resultará que hay que averiguar.el para­
dero de los 80.000 rs. que faltan.

ütró donativo hizo que no llegó íntegro á su 
destino. Se dijo que para los iutélices que sufrieron 
en la inundación de Enero dió dírod-100.000 rs.; 
como en la comisión que repartió los donativos no 
ingresaron, según persona que puede Saberlo, sino 
11.320 rs., resulta que en la cuenta va á haber una 
diferencia notable.

O estos diez mil duros no se han dado ó se han 
extraviado en el camino.

E l Imparcial confirma la noticia déla dimisión 
del brigadier Palacios anunciando además otras 
de generales de división y, jefes de brigada del 
ejército de Castilla la Nueva.

Vertimos cómo contesta á este
medio de mover la opinión empleado por el diario 
de la plaza fie Matute,

Llsmamiéntóá para ho^'14.'■ .
Caj'a de Depósitos;—Idtéresus de carreteras dé Agos­

to, del 106 al 111.—Id. dé efectos públicos, 1614 al 1666. 
—Id, de nuevos resguardos, 1757 ai 1776.—Oauge por 
nuevos resguardos que no escedau de 30.000 pesetas por 
billetes del Tesoro público, 251 al 270.—Intereses de car 
reteras de Marzo.

Tesorería central.—Cupón de bonos vencido en Ju­
nio, carpetas 631 á 660—Bonos ¡amortizados 550 á 554. 
—Billetes del Tesoro vencidos en Julio, 490 á4i0.

Deuda pública.—Cupones del 3 por lOO consolidado, 
carpetas 2.115 á 2 222.

De la Agencia Fabra recibimos ayer los si 
guientes telégraraas:

VienaTl.—ElSr. de Beust ba aceptado el cargo de 
embajador de Austria oa Lóndres.

.Los periódicos alemauos niegan que la córte de Ber- 
liu haya ejercido infiuencia alguna para la dimisión dol 
Sr. de Beust de presidente del Consejo de ministros.

París 11.—En la B'jlsa ae han cotizado:
El 3 por 100 francés á 56‘95.
El 5 por loo id., á 94‘35.
El 3 por loo español interior á 29'18.
El 3 por loo id., exterior á 33*43.
Amberes 11.—Español á 32*81.
Amsterdam 11.—No se han hecho operaciones de los 

fondos españoles.
París 12.—El consejo de administración del Banco de ; 

Francia se ha reunido hoy en casa del presidente de la ! 
república.

Asegúrase que la circulación de los billetes del Ban- 
ca ascienden actualmente á 2.335 millones.

El periódica la «France» anuncia bajo reserva que el 
Papa ha notificado á Versalles la intención de venir á 
residir en Francia.

Añádese que el Sr. Thiers ha intentado disuadirle; 
pero eventualmente ha puesto á su disposición el Pala­
cio de Pau.

?aris 13.—El «Diario oficial» publica los nombra 
miéntos de los señores Keratry de prefecto de Marsella y 
Ferry de Tolbsa.

Desmiéntese que el barón de Larcy haya declarado 
que el estado sanitario de las tropas francesas sea menos 
favorable que en los años anteriores.

París 12.—El «Diario oficial» anuncia que el Banco 
de Francia ha elevado el tipo'del descuento en los anti­
cipos sobre maderas, oro y plata, de 1 á3por' lOO.

—Constantinopla 11.—El cólera ha aumentado hoy 
considerablemente.

El número de defunciones ha sido mayor que en los 
demás dias'desde la existencia de la epidemia.

Lisboa 12.—Hoy ha salido de éste puerto un vapor 
inglés con una nueva espedicion destinada á la India 
portuguesa. Forma parte de ella el infante D. Au- 

3to.
En el mismo buque va el nuevo gobernador de la In­

dia Sr. Macedo Couto.

Anoche y antes de anoche han sido defrauda­
das las esperanzas de muchos militares que espera- 

j ban con ánsia la gran Umia de estrellas anuncia- 
1 da para los dias doce, trece y catorce del actual. 
' Algunos creían que se preparaba otra revolución 
j tan gloriosa co Mo la de Setiembre, y que se repe­

tiría el chaparrón de aquella época. Acaso hoy se

I N F O R M A C I O N  P A R L A M E N T A R I A ,  
sobro el estado de las clases obreras.

La comisión del Congreso de los diputados, que 
se ocupa en estudiar las cuestiones relativas á la si­
tuación de las clases obreras, y de cuyos traíiajos 
tienen ya noticia nuestros lectores, ha redactado 
unos interrogatorios en que, con la debida separa­
ción de clases formula tolas las preguntas que ha 
considerado de mayor interés para poner eu claro 
la respectiva situación de aquellas. Forman estos 
interrogatorios cuatro grupos, de los cuales uno 
tiene por objeto á las clases agrícolas, otro á los 
obreros de fábricas, otro á los menestrales ó arte­
sanos y  otro á los obreros de estableeimientos mi­
neros-, y se han circulado por la comisiou á aque- ,  , - r— ____
lias personas que por su posición están llamadas á ^ carácter ss llevan á los tribunares? ¿Hay eos-
ilustrar acerca de su contenido, entre ellas los dio-- <̂8 dirimirlas por medio de arbitrajes? ¿Cuál es
nisimos prelados é individuos del clero, cuyos in- »>-bitraje8?
formes seráu sin duda alguna de grande imnnr ' ®®P8®î lcs ó jurados mistoss  a uc granae impor- para estas cuestiones? Caso afirmativo, ¿cuál es su

sean socorridos en sus enfermedades? ¿Cuáles son es- 
en lo que principalmente se deriva de sus costum _ 

breé ó de la ÍTÉsalúbrldád dél cultivo á qúe se dedican? 
'9.* JOúál'63'él aliméhtó óffiÍúariode está clase, cuál 

es el estado de sus habitacionesireuál el alquiler de las 
mismas^.qué reldcion guarda con el capital que repre­
sentan?

10.; Los triyes que usan, ¿s«n los mas.á propósito 
para sus faenas y reúnen las necesarias condiciones hi - 
giéaicas? . . .
. IL  ' ¿Quéproporción guardan lae. contribuciones que 
se imponen en concepto de generales,: provinciales ó 
munii^aiep, á cada una fie estas dasesj de obreros con 
las.utihdodes que losm ism ^ reportando su tr^ajo? 
¿Qué influencia ejercen los arbitrios especiales impues­
tos en la loc^idad en la,suerte -de los agricultores?

1¿. ¿cómo influyen en la suerte del obrero agrícola 
los foros y los súbforós existentes en algunas provin- 
bias, los'Coútrátos;énfltéatiCq3, vulgariuente .conécidos 
en Cátáluffa' don él hombre de R'ibasa Morta y el Treu- 
do en Aragón?

13; ¿Cómo podria resolverse con mejores efectos para 
él’óbtero agrícola el empleó de las fincas rústidUs del 

. Eetadp ciy^o valor no respouda|á determinados compro 
misos?

14. ¿Cómo,influye en la suerte del titabajador el cul­
tivo en grande escala y el que se hace por pequeñas 
suerte^i.fie.tprreno?

15< ¿Cuál es la estadística, y cuáles las causas del 
abandoqo de los campos por las ciudades, y de la emi­
gración de loa campesinos al rosto de España, provincias 
'ultramarinas y estranjero?

16; ¿Cuáles fueroh los efectos dé la desamortización 
civil y eclesiástica en la suerte de los colonos y brace­
ros? ¿Caáiesilbs de la venta dé los bienes de los pueblos 
tantn los llamados comunes, como loa propios? La des­
aparición de los bienes 'de loa pueblos ¿pudo ser origen 
de abusos.por parte de los cultivadores?

¿Qué resultado pro,dujo, para el obrero la desapa,ri- 
cion de los pósitos eu algunos puntos, y qué resultados 
daa los miamos allí donde todavía existen?

17.  ̂¿Existe en la localidad la costumbre 4e que el
municipio encargue á cada úno de los veciuos pudientes 
y hatíendadós forasteros el socorro ó manutención de un 
determinado numero de cultivadores en las épocas de 
crisis para el trabajo? . .

18. ' ¿Qué influencia ejerce en la suerte del obfero el
sistema de'herencia de Cataluña, Navarra y Aragón y 
la división del sistema de Castilla? ¡¡ .
,. 1,9* ¿Existen en Ip.localidad sociedades de ahorros, 

agrícolas, de Bancos, de consumos cooperativos, de tra­
bajo colectivo, de seguros <?ontra incendios y malas co­
sechas y de préstamos de semillas para la siembra? Caso 
afirmativo, ¿qué resultado producen y cómo cumplen 
sus compromisos? '

¿Figura entre dichas asociaciones la Internacional de 
trabajadores? ¿Tiene alguna representación en la locali­
dad? ¿Con qúé número de adeptos cuenta?

20. ¿Ouál es el precio del interés del préstamo del di­
nero con hipoteca sobre la tierra, sobre sus productos y 
sobre los ganados? ¿Cuál el del que se hace sin hipoteca 
al cultivador?

21. Estos préstamos ¿proceden de sociedades ó de 
particulares? ¿A cuánto ascienden por término medio, 
en la comarca, y cuáles son los motivos principales que 
obligan al labrador á acudir á ellos?

22. ¿Qué proporción guardan con la producción agrí­
cola total dfr.la localidad los rédijÉos que se pagan por ta ­
les préstámes? •

23. ¿Qué efectos producen en la suerte del obrero 
agripok, eq -las.industrias accespriae fie cria de ganado 
y otros animales útiles, cultivo de seda, caza, pesca 
productos de leña y carbón vegetal y molinos harineros 
y de aceite? ¿Cuál es la rétnbucion media de los que 
se dedican a estos trabajos, y en qué forma se les retri­
buye?

24. ¿Qué efectos produjo para el agricultor la propa­
gación del arbolado y délos animales útiles por medio da 
gastos especiales hechos por la administración?

25. ¿Está en uso el cultivo oon máquinas? ¿Qué re­
sultados da en cuanto á sus productos líquidos y mas 
especialmente en la suerte del obrero?

26. ¿Qué instrucción general recibe el labrador? ¿Hay 
escuelas de primeras letras á conveniente distancia? ¿En 
qué proporción concurren á ellas, habida cuenta del nú­
mero de niños y niñas de la localidaü?,

27. ¿Cuál es la proporción entre los adultos de ambos 
sexos que saben leer y escribir y los que no saben?

28. ¿Existen publicaciones agrícolas? ¿Tienen mucha
circulación? ¿Que medios le instrucción especial agríco­
la existen en la localidad? ^

29. ¿CuálM son, por regla general, las cualidades ca­
racterísticas del obrero agrícola en la localidad en lo re­
lativo ¿ sus costumbres?

30 ¿Cuál es la parte proporcional que en la estadísti­
ca criminal ocupa la clase agrícola?

31. ¿Eu qué especie de delitos consiste? ¿Tienen lu­
gar robos en los sembrados y en los campos?

32. ¿Tienen lugar desavenencias entre.los obreros y 
propietarios ó grandes cultivadores? ¿En qué proporción
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amortización, cámo ejercen sus funciones, qué resulta­
dos producen?

34. ¿Sun comunes en la localidad las huelga.s? ?Cuá- 
les fueron las principales, sus causas, su duración, su 
estension, sus vicisitudes, su terminación y sus resul­
tados?

33. ¿Qué reformas legislativas podrían plantearse 
para mejorar la situación moral, intelectual y material 
de l^ .c l^ea  ol̂ Eeras de esa lncalidad;en tedflsdos ramos 
de la administración, y señaladamente en los cami­
nos vecinales y de servicio de las tierras, en las leyes de 
aguas, de fincas y colonias agrícolas, de arrenda^uien,- 
tüs, de reemplazo del ejército, de montea, arbolados, paa- 
tos, de caza y pesca? ¿Qué podría en el mismo sentido 
disponerse para la propagación de los abonos, particur 
larmente loa fosfatos?" ¿Convendría que toda clase de 
guardas rurales, así como los mismos cultivadores, den­
tro de sus recpectivas demarcaciones, estuviesen auto­
rizados para detener á los reos é instrnir las primeras 
diligencias del sumario basta la llegada de una autori­
dad competente? ¿Qué puede disponerse sobra esenciop 
de embargo judicial <ie los instrumento%o'^ ganados para 
laQabranza y de las especies indispen.sables parala sien»- 
bra? ¿Qué debe disponerse con respecto á la instrucción 
de los veterinarios y é su conveniente distribución en 
tre la población agrícola?

3(5. ¿Qué medios podia adoptar la actividad espontá­
nea individual y la de asociación libre para los objetos 
espresados en la pregunta anterior?

37. ¿Qué otros elementos de estudio además de los 
espresados debe tener presente la comisión, en concepta 
del informante, y qué otra clase de observaciones cree 
conveniente hacer para el objeto de esta información?

Palacio del Congreso 28 de Octubre de 1871.—Anto­
nio de los R íos y Rosas, presidente.—Plácido de Jove y 
Hevia, seeretario.»

[Continuaremos la publicación de estos interrogato­
rios.)

SECCION OE PROVINCIAS

NOTICIAS DE C0BA Y PUERTO-RICO.

Por la Via de los Estados-Unidos recibimos ayer loa 
siguientes telegramas:

«Habana 23 de Octubre.—El vapor España, proceden 
te de Cádiz, llegó á Santiago de Cuba con refuerzos para 
el ejército español.

Habana 26 de Octubre.—SI capitán general saldrá el 
sábado próximo para la parte oriental.»

fíl Cronista de Nueva-York del 28 publica noticias -dé 
la Habana que alcanzan al 21 de Octubre próximo pasa­
do, de las que eetractamos las siguientes: 1.

«Durante los dos dias que adelantan las noticias nd 
se habían recibido informes de operaciones militares de 
importancia, esoeptuaudo la muerte de ■ tres rebeldes y 
la del corouel Sarria, por la columna de Montaner, Co­
giéndoles además 1.3 armas y seis caballos y destruyen - 
doles campamentos, provisiones y utensilios.

A una sección de voluntarios de caballería de Gbor-, 
rera Brava, reconociendo los montes de Managua y Fi- 
gueras, se le preseató el prefecto D. José Ecbemandía; 
con tres blancos y siete mujeres y niños, trayendo ochu‘ 
armas blancas ^ tres caballos. Ba dicho destacamento se: 
han presentado Jos hombres útiles y uno en el de Neiva.‘ 

Han sido presos en la Habana Antonio Socarras, se-: 
gando de Carlos (Jarcia, José Perfecto Lopai-y un mula« 
to. Hicieron armas cpntra la policía, por lo cual ésta hi-> 
rió áSocarrás A García se le encontró en el bolsillo un 
despacho de la «junta auxiliadora» de JNueva-York 

H'i tomado posesión del cargo de segundo cabo de laj 
capitanía general ei exceleutísimo señor mariscal de 
Campo D. Romualdo Crespo.

Se ha hecho cargo del gobierno militar y civil def 
Colon y su. distrito el señor teniente corouel. graduado,, 
comandante de infantería D. Fernando í  econte, susti-; 
tuyendo al Sr. Alesanco, que pasó á Baracoa como te ­
niente gobernador.

Ha tomado, posesión del destino de administrador de. 
Hacienda enSágua la Grande, el Sr. D. Higio Aluncini.;

Ha fallecido en Remedios D. Manuel Bengocbea Ja- 
rido, capitán de la tercera compañía del batallón caza-' 
dores de Andalqcja, victima de la'flebre amarilla.

La bomisiou del ayuuta:uieato encargada de propo-. 
ner los doce poncqjaies que han de relevar á otros tantos: 
que termmaii esté ¿So/ preseató los si^ufetotes candida-', 
tos, que fueron aceptados pur unanimidad:

Excmo. Sr. D. Julián de Zalueta, D. Blas Pedroso, 
D. José.Peiligero de Lama, Exorno. Sr. D. Gabriel del 
Cárdenas, marqués de Bella-Vista, D. Apolinar del Rato,! 
D. Joaquín Demestre, Excmo. Sr. D. Ramón de Herre-i 
ra, D. Juan Alvarez Baldonado, D. Fernando Illas, don! 
Lorenzo Pedro, Excmo. señor conde de Montalvo y don 
Juan del Valle.

Los periódicos de la Habana publican dos documen-' 
tos oñciales de los rebeldes que son de alguna impor-f 
taucia. Ei primero tiene fecha del 16 de Febrero de 1871,: 
y está dirigido al agente general de la república en losj 
Estados-Uuiilos por R. O. El segundo tiene fecha del 20* 
dei mismo mes y año, y de ellos se deduce que; Melchor; 
Agüero, viéndose perseguido, tuvo que enterrar la Cor-j 
respondeucia que llevó en el Cuba-, lus españoles se apo-^ 
deraron de todo el convoy, y del combate solo se salva-* 
roa 34 espedicionarios del Colombia. j
- El mercado de azúcar durante la penúltima semana,! 

sufrió ñuctuacionos en los precios. 8e vendicroa 8.000; 
cajas de 9 3(4 á 10 rs. arroba, contra 8.500 á 9 1(4 y 9 y* 
medio en igual semana en 1870' |

Se esportaron en la misma semana 6 602 cajas y 291; 
bocoyes, contra 3 315 cajas en 1870; y desde 1.® de Bue-Í 
ro 752,733 cajas y 33,705 bocoyes, contra 1 198.711 de las; 
primeras y 46.281 de los segundos en igual período dei 
1870. La existencia ascendía á 19J.3U cajas y 1.239 bo-i 
coyes, contra ,121.036 do las primeras y 794 de. los se-j 
gundos en 1^70. ' >

Del tabaco en rama se esportaron en la semana 399( 
mil 350 libras, y en lo que va de año a414.530, contt ai
5.483.000 en 1870; y del torcido 6.728.000 tabacos en la; 
ema y 129.006,000 desde 1,® de Eaero, contra 13.3 millo­
nes 313.000 en el correspondiente período de 1870.

Hé aquí ahora las noticiasque de Puerto-Rico halla-: 
mosen los periódicos de Nueva York y alcanzan hasta 
el 13 del pasado:

El 3 faé obsequiado con una serenata el exoeleutísi- 
mo señor brigadier D. Francisco Izquierdo, y el 4 dió un 
convite<á stts numerosos amigos.

Ef háfaflon de voluntarios pensaba dar un baile en 
obsequio del eíceleutísimo señor capitán general y coro­
nel del cuerpo.

El excelentísimo señor capitán general, á propuesta 
de los j<-fes y accediendo á los deseos de los voluntarios 
del batallón de la capital, se habla dignado nombrar te­
niente coronel honorario dei mismo al 8r. D. José Ra­
món Fernandez, marqués de la Esperanza.

El Boltlin Mercantil sigue combatiendo con brío á 
algunos periódicos que abusan de una libertad de im­
prenta difundiendo venenosas doctrinas.

CORTES.

CONGRESO.

PBBSlDKNCnA DBL SB. SAGASTA.
Sesión del dia 13 de Noviembre de 1871.

3e abrió la sesión á las tres menos cuarto, y leida el 
acta de la anterior, fué aprobada.

£1 Sr. SANZ« p id ió  al ministro de Ultramar un e s p e ­
d ie n te ,  que calificó d e  grave, p r o c e d e n te  d e  A g u a d i l l a ,  
is la  d e  Puerto-Rico.

El señor ministro de ULTRAMAR dijo que lo en­
viarla al Congreso.

Varios señores diputados presentarou difereutes ea- 
poaicioues, que pasaron á la comisión de peticiones.

El Sr. Pa sc u a l  y c a sa s  apoyó en breves pala­
bras una proposición de ley sobre sociedades cooperati­
vas, que fué tomada en cousidcracion.

Se dió cuenta de la siguiente proposición:
«Rogamos al Congreso se sirva declarar que ha visto 

con disgusto la conducta del señor ministro de Hacienda 
en todo lo que se refiere á los escandalosos ateatado.s co­
metidos por los agentes de la Administración contra los 
industriales de Santiago.

Palacio del Congreso 11 de Noviembre de 1871.— 
Luciano Paga.—Fernando Felipe Fernandez.—Ramob 
Somoza.—Tomás Velez Hierro,—Luis Ecbeveiría.—Ma­
tías Barrio Mier,—Ramón NocedaL»

En su apoyo dijo
El Sr. PUGA: He pedido la palabra dos sábados se­

guidos, sin que eu uiuguao de ellos me alcanzara ei ^ur- 
uo; Ultimamente pude anunciar una interpelación con 
el mismo objeto que me había movido antes á pedir la 
palacra,, y era el de quejarme de los bárbaros y escanda­
losos atentados que se están cometiendo con los indus­
triales.de Santiago, considerándolos como defiraudado*- 
re.s de la Hacienda. Al anunciar esta interpelación, ro- 
gué al gobierno que señalase dia con urgenpia para es- 
plauarla, porque en otro caso tendría que apelar á los 
medios que me da ei reglamento; yen, vista de que no se 
ha accedido á mi deseo, be tenido que presentar esta 
proposición.

No es esencialmente política la cuestión de. que me 
voy á ocupar; pero sí de alta trasceodenoia, porque con­
viene que se esclarezca si la administración ha de se­
guir haciéndose v,diosa por la forma eu que procede; 
conviene saber si los investigadores de. la Hacienda han 
de proceder como si fueran cuadrillas de foragidos, re- 
corrieudo los pueblos con el pretesto de que van á for­
mar un padrpu, sorprendiendo á los industriales, decre­
tando embargos arbitrarios y empleamlo la fuerza arma­
da contra ios qae son victimas de lo que puede decirse 
que es una , verdadera estafa.

¿Tiene, noticia el señor ministro de Híicienda de que 
los industriales de Santiago hau acudido en queja, al- 
calzando, #i,.silencio por. toda resolución? Injudable- 
mente,debe tenerla, porque en su ministerio existe una 
esposicion de 114 industriales de aquella ciudad,.contra 
los quq.8e.estau cometiendo atropellos dignos de la mas 
severa censura.

Esos industriales hablan satisfecho sus cuotas coa 
arreglo á la matricula formada por la. Administración: 
Sus establecimieutos,habían sido iuveutigados, y sopor­
taban el pago.del impuesto con una vida penosa y di­
fícil; pero un dia cae sobre la población una turba fa­
mélica, que se titula.agentes investi^jadores de la Adf 
míuistracion, como pudiera caer la langosta; visita los 
establecimientos.á pretesto de formar el padrón de in­
dustria; tiende un lazo á los industriales;, sorprende alr 
gunas firmas; no muchas, instruye espedientes de de­
fraudación, y sin ole á los interesados ni manifestarles 
razón alguna, resuelve considerarlos como defraudg^ot 
resdqls paciencia. Ni se Jes hizo la notificación que 
previenen los reglamentos, ni se les d̂ ó á conocer la re­
solución final de la junto que entiende eu. este asunto,

Es mas; á los fabricantes de curtidos, á ,quienes le- 
galmento se les rebajaban las cuotas con arreglo á la ley 
de Marzo Je 1870, se íes Uan exigido, haciendo abstrac­
ción completa de esa real órden.

No se si á este gobierno le aquejará la misma enfer­
medad que al del Sr. Ruiz Zorrilla y al del señor duque 
de la Torre, de apelar en todo á los tribunales siempre 
que se denunciaba algún abuso. Con esto quedaban muy 
satisfechos aquellos señores ministros, lo cual no impe­
dia que funcionaran ciertos partidas que no nombro por 
no molestar el oido de algunos señores diputados; que 
las contribucioues se,qobrarau á tiros; que los ayunta­
mientos fuesen disueltos, y declaradas eu estado de si­
tio algunas provincias; que se persiguieran las reunio­
nes católicas, y se apedrearan los casinos, convirtieu- 
dü de este modo el título 1 de la Constitución en una let 
tra muerta.

Si se quiere, pues, apelar á ese mismo recuerdo ma­
nifestando que los industriales de Santiago que se con­
sideran agraviados acudan á los tribunales, allí irán; 
pero entre tanto debe suspenderse todo procedimiento, 
deben cesar todas esas vejaciones que- tanto se prodigan 
ahora; porqne la verdad es que los progresi tas cuan­
do no están en el poder hacen lOiucbos alardes de eco­
nomías y de legalidad para venir luego á aumentarlos 
impuestos y cobrarlos por medio de esos agentes de la 
admífiistracion, que se parecen á las cuadrillas de la­
drones.....

ElSr. PRESIDENTE: No puedo menos de llamar la 
atención del señor diputado acerca de las palabras que 
está usando y sobre la necesidad de guardar la conside­
ración debida á los funcionarios del gobierno.

El Sr. PUGA: Si esos funcionarios van con la antor­
cha que ilumina los altares de la moralidad, vale mas 
que se apaguen y que los-altares queden á oscuras.

El Sr. PRESIDENTE: Debo advertir á V. S. que no 
está bien atacar en este sitio, y del mofio que V. S. lo es­
tá haciendo, á quien no puede defenderse.

El Sr. PUGA: Yo les doy el nombre que en mi juicio 
merecen,

El Sr. PRESIDENTE: Lo.que V. S. está haciendo es 
insultar, lo cual uq.es-pi’üpio de este sitio, y.menos cuan­
do nadie pide justicia por los trámites que corres­
ponde. , j
; El Sr.-PUGA: Yo me be levantado aquí á denuapiar 

abusos cometidos por funcionarios públicos, y no puedo 
aplicarles otro nombre que el que.les da el Diccionario.
No aludo á nadie en particular, y mucho menos al se­
ñor ministro; sé que hay funeionarios honrados, y á nin­
guno de el os comprende mi calificación; pero no puedo 
menos de aplicársela á loa que hacen despojos tan inau­
ditos que tienen sublevada la conciencia de todos. Los 
industríales de Santiago se han visto saqueados indig­
namente, empleándose en esto, como en otras muchas 
cosas, la fuerza material,, porque la verdad es que á los 
progresistas les falta hasta la cultura.

Galicia, señores, ha sido siempre maltratada, y es 
tiempo ya que cese el abandono en que se la tiene. To­
davía esta humeante la sangre de Sarria y Puenteá- 
reas, vertida en la época sentimental y poética del señor 
Moret.

Deseo, por tanto, que se remitan los espedientes ori­
ginales, que se suspenda todo procedimiento, y que si 
del espediente resulta que se han exigido indebidamen- ■ 
ta algunas cantidades, so ordene la devolución, casti- * 
gando á ios fuucúmarios que hayan intervenido en j 
esto, sin perjuicio de sujetarlos á la  acción de lus tribu- I 
nales. j

Creo que el señor ministro de Hacíeuda, que es una ' 
persona recta y honrada, accederá á estos ruegos, en 
cuyo caso estoy dispuesto á retirar la proposición, ase- ’ 
gurándole, para conpluir, que si siguen en aquella pro- - 
vincia los escándalos que dejo denunciados, podrán pro- j 
vocar un conflicto ó perjudicar, disminuyendo de una I 
manera muy sensible toda la riqueza industrial de aquel j 
país. I

El señor ministro de HAjCIENDA: Dejo á la conside- i 
ración del Congreso el que uprecie si el Sr. Puga, que ha ■, 
venido hablando de las formas que suele usar el partido 
progresista, ha emplende lo,s que nj as conyienen al sitio 
en que nos bailamos.

I Yo agradezco á S. S. la buena opinión que le me­
rezco; pero como deseo que se vea que está fundada en 
hechos, voy á referir lo sucedido con los industriales de 
Santiago.

A los dos meses de haberse .mandado plantear el 
padrón industrial, y de haberse pubUcado por consi­
guiente el decreto en el Boleliná.& la Coruña, sabó'de 
aquí una comisión de auxiliares para formalizar estos 
trabajos ou aque.Ia provincia. Una vez en Santiago, es­
tos faucionariüs fueron averiguando que industnaies 
estaban sin matricular ó se hallaban inscritos en una 
tarifa mas baja de la que les correspondía, levantando 
con este objeto un acta, que firmó cada interesado, y en 
la que se consignaba*el plazo señalado para reclamar. 
La iuspeccion recibió estas actas, y cuatro días después 
de jiaber. espirado ese plazo, viendo que na lio reclama­
ba como consto en el espediente que estoy dispuesto á 
traer, dió por bien hechos los trabajos y los pasó al jefe 
económico.

La junta a-.lmini3trativa procedió en su consecuencia 
á matricular á los que no lo estaban, imponiendo la 
multo que previene la instrucción. Ni apelaron allí, ni 
tampoco auto la audíeuciií, donde pudieron iuterpouer el 
oportuuo recurso; y siendo esto así, no sé. con qué de­
recho se profieren aquí palabras que yo pido que queden 
consignadas. Como ministro de Hacienda, debo procu­
rar que todos los funcionarios quê  de mi departamento 
dependan, cumplan con su deber; pero estoy -también en 
en el caso de exigir que se les guarde la debida conside­
ración. No se puede decir que se roba, que se estafa, que 
se saquea sin probarlo; y cuando eso se dice síu acompa­
ñar la prueba, se incurre eu una calumnia que castiga el 
Código. No es justo valerse del carácter de diputado pa­
ra ultrajar á los demás.

Iba diciendo que se incluyó en la matrícula á ios 
que uo figuraban en ella debiendo figurar, y que se les 
impuso una multa. Esto produjo ei disgusto que es na­
tural; pero coa uua circuustancia agravante que ha 
omitido el Sr. Puga. Coincidió con esto el tratar de im­
poner unos arbitrios provinciales ó municipales, y la 
agitación que una cosa y otra produjo tomó uu carác­
ter político carlista. Se pensó primero en una manifes- 

I tacioa que por el pronto no se verificó, porque se nom­
braron tres comisionados quefuera^ á la Corufia, reci­
biéndose desdé allí un teiégrama, á consecuencia .del 
ciial se llevó á efecto la manifestación, sin esperar la 
vuelta de los comisionados. Esto^ protestan, y aqui 
consta que no solo no pusi^r.on ese teiégrama, sino que 
reprobaron semeja^t^ jpq.dp,í ê .pjoceder, llevándose á 
efecto la manifestación y suspendiéndose por el pronto 
todo procedimiento basto que la ciudad recobró la paz y 
sosiego.

Se nombró una comisión compuesta del alcalde, de 
un auxiliar de la inspección, hijo del país, y del admi­
nistrador de rentas, hijó de la misma ciudad. ¿Quiere el 
Sr. Puga mas parcialidad en favor de la población de 
Santiago? Esta comisión ofreció rebajar las cuotas que 
creyera injustas, y colocar en otras tarifas á los que no 
estuvieran bien colocados, y asi consta en el acta que 
traigo aquí, y que dice lo siguiente: (Leyó.)

Ya ve el Congreso las reclamaciones qiie se hicieron, 
y cómo fueron resueltas por fa comisión.

Una vez orillado este asunto, se empezó la cobranza 
como previene la instrucción; y no' esirañe S. áu que 
para esto vayan soldados, porque van solo con el o^eto 
de custodiar los caudales, debiéndose además tener en 
cuenta que hoy la recaudaciou se hace por el Banco, y 
esta es otra consideración que me pone en el caso de 
volver por la dignidad de los empleados en ese estable­
cimiento.

Resulta, pues, que lo que se ha hecho en Santiago 
ha sido proceder con todos los trámites legales. Hacien­
do ahora una consideración general, diré que todo el 
aumento que eu la Coruña ha tenido el subsidio indus­
trial ha sido de 200.000 pesetas, lo cual no es una cosa 
estraordinaria teniendo en cuenta que la provincia com­
prende 14 partidos judiciales.

He dicho ya qne los tres comisionados han protesta­
do que tuvieran intervención alguna ni en la mauil'esta- 
cion ni en el teiégrama, y aquí tengo copia del comuni­
cado que dirigieron á la Concordia, eu que reconocen la 
finura, urbanidad y atención con que hablan sido trata­
dos por las autoridades, y se hace luego la protesta á 
que me he referido.

Dejo demostrado, por tanto, que no tienen funda­
mento alguno las quejas del Sr. Puga. Sio embargo, no 
tengo inconveniente en que se r-.visen esos espedientes, 
y si algo se ha exigido indebida:nente, que se devuelva, 
haciendo efectiva la responsabilidad de quien en ella 
haya incurrí,lo, si á esto hubiere lugar. Por lo demás, 
podrá aquejarnos la enfermedad de la falta de aptitud, 
pero no la de injusticia, que ni me aqueja, ni espero que 
me aqueje.

ElSr. PUGA: Empezaré mi rectificación manifestan­
do que no be querido decir que los funcionarios de la 
administración sean gavillas de ladrones, sino que hay 
agentes que proceden de tal manera, que parecen verda­
deros saqueadores.

Ha dicho el señor ministro que los industriales de 
Santiago sabían ya que se iba á plantear el padrón; pe­
ro de lo que yo me be quejado ha sijo de que en los es­
pedientes sobre defraudación no se notificase nada á los 
interesados, y de esto se quejan. 114 industriales, no 
siendo y- rosímil que en,tan considerable número no hu­
biera habido alguno que se hubiera querido defender.

Ha supuesto el, señpr ministró que esto cuestión se 
hizo política tomando el carácter de carlista, y b^to  
leer cuatro palabras de la psposicion que dirigieron al 
Sr. Ruiz Gómez califlcaudo de gloriosa la revolución ¡de 
Setiembre, para demostrar que uo ha estado exacto su 
señoría. Dicen así los espofientes: ,(Leyó), No creo que 
quiera S. S. atribuirá los carlistas estp lenguaje.

Me parece haber oido al señor ministro que está dis­
puesto á suspender todo procedimiento. Esto,es lo mua 
justo. Yo le aseguro á S. S. que los espedientes se han 
instruido de un modo ilegal; no procede por tanto otra 
cosa mejor. Ruego, pues, al señor ministro que dicte esa 
medida, y esta esperanza retiro mi proposición.

Eí señor ministro de HACIENDA: He dicho que se 
había nombrado una comisión de tres individuos que en­
tendiera en las reclamaciones do los perjudicados, y que 
se levantó respecto de todo el acta correspondiente. En 
ella consta las reformas hechas y los conceptos por que 
se fiicieron. Si S. S. quiere, puede verla.

Pues bien; después de esto, ¿puedo yo hacer mas? Si 
yo libro á los industriales en ese concepto, ¿no compren­
des. S. que vendrán todos los demás pidiendo lo mismo?

El Sr. PRESIDENTE: Queda retirada la proposición.
El Sr, Fa BIÉ espuso la necesidad de que se tratase 

su anunciada interpelación sobre los catedráticos de la 
escuela de medicina, porque en los momentos actuales 
se estaban realizando en Madrid sucesos graves entre 
los estudiantes.

El Sr. PRESIDENTE dijo que el ministro de Fomen­
to no estaba en ia Cámara.

Leyóse una proposición incidental declarando el dis­
gusto con que se veia por el Congreso al actual gobier­
no que uo representaba á ninguna fracción de la Cáma­
ra, ni se apoya en ninguna de las fuerzas vivas políticas 
del pais.

En su apoyo dijo
El br. MONCASI: Los firmantes de esto proposición, 

movidos por un penoso deber, vienen por mi humilde 
voz en este momento á cumpUrio. Todos teneis mi con­
sideración: no saldrá, por tonto, de mi boca ninguna pa­
labra ofensiva.

Voy á ser breve, porque si esta proposición se toma 
en consideración, vendrá después un ámpiio debate.

I ¿Qué decimos nosotros al Congreso? Que este ministe 
¡ rio no representa ninguno de los partidos de la Cáma- 
j ra. ¿Es esto dudoso para nadie, ni siquiera para los se- 
J ñores ministros? Esto está en el fondo de la conciencia 

todos.
Ante la gravedad del deber que en este momento es­

toy cumplienda, debo, sin embargo, á la Cámara mayor 
demostración de que este gabinete no cuenta con el apo­
yo incondicional, producto de la comunidad de doctrina, 
de ninguno de los partidos militantes.

Que no represento al republicano, al tradicionalista, 
ni al moderado histórico, no hay para qué probarlo: los 
antecedentes de ios señores ministros lo dicen, varios de 
los cuales trabajaron contra este último partido basta 
derribarlo en Setiembre d'e 1868. De esto doctrina y de 
esta conducta no hau renegado, y yo les bago esta jus­
ticia.

No represento tampoco á la unión liberal, en ninguna 
de sus diversas agrupaciones, por más que uq falten per­
sonas que aseguren que ei gabinete está en mas ó en 
menos por los que dirigen esa fracción en su mas nume 
rosa agrupación política.

¿Sera acaso progresista-demoorátioo? Es verdad que 
el señor presideute del Consejo, general Malcampo, de­
claro desde el primer dia que hacia suyo el programa del 
Gabinete anterior, ¿Pero es bastante que uu gobierno 
diga esto? ¿Es botante que sienta un amor, mas ó me­
nos platónico, á un programa para representar, un par­
tido, o es precisq además que cuente con ia confianza de 
ese partido, y siga su criterio en todas las cuestiones? 
No me negareis que e.sto.últimoes indispensable. De po­
co sirve, en efecto, que 03 deciareis progresistas-demo­
cráticos; de poco sirve que lo seáis: si no contais con el 
apoyo del partido que proclama esas ideas, os falta una 
de las condiciones necesarias para ser gobierno parla­
mentario.

Pues bieu ; uo coutais cop el apoyo del partido pro­
gresista-democrático, ni eu esta Cámara, ni eu la otra, 
y no podéis esperar contar con ese apoyo ̂ en las provin­
cias.

A propósito de una proposición del Sr. Saavadra hu­
bo aquí últimamente una solemne votación. ¿Cuántos 
progresistas-democráticos votaron esa prppQsioion? A 
mijufcio 40señOres. (Üna voz:53.) Sean 57 si queráis: 
mas de 100 se abstuvieron de votar, (luterrupcion.) Rué- 
go al señor presidente me mantenga en el uso de la pa­

El br. PRESIDENTE; Orden, señores diputados: si-
ga,,Y,;6.^ c íA .

El Sr. MONCASI; Fueran 57 ó algunos menos, re- 
sulta que la n^ayqria dal partido progresista-democrá­
tico se abatuyo de votar. ¿Dónde, está, pues, el partido; 
aquí ó ahí; en estos bancos ó en aquellos; coa el gobier­
no ó contra ól  ̂ No me negarán los que me interrumpen 
que el partido progresista-jemocrático está re.suelta- 
meute en la oposición.

Si, pues, no representa el gobierno á ningún parti­
do, es evidente que no apoyándose en ninguua de las 
fuerzas vivas dei país no puede gobernar con provecho 
público y de Iw instituciones que nos rigen.

Voy á terminar: no teniendo este gqbiurnQ la repre-: 
sentacíon de ningún partido, las grandes iastitucioaes 
si no se ballap en peligro, á..lps menos no van ganando 
el terreno que debieri^n ganar. Yo espero que si se toma 
en consideración esta proposición, ante la opinión pú­
blica re.sponderemo3 todos, vosotros por io que habéis 
hecho, nosotros declarando que de ninguna manera nos 
.representáis eq el poder.

Hecha esta aclaración en nombre de mi partido, conr 
Cluyo rogamlo al Congreso, tome en consideración esta 
proposición,. Si el gobierno se cree fuerte, no debe temer 
esta discusión^ y debe contribuir á que se abra aquí un 
debate solemne, en que todos vengau á esplicarsusitua-r 
cion y sus propósitos para en adelante.

El señor ministro de la GOBERNACION; Permitid­
me, señores diputados que mi primera palabra sea una 
espresion de gratitud á mi antiguo aqjigo el Sr. Monea- 
si por ser autor de esto proposición. Este ministerio, que 
eu momentos difíciles ha venido á llenar una misión pa; 
triótica, no podia recibir de nadie un veredicto absolu* 
torip mas completo que el que acaba de recibir con esta 
proposición.

Ni ai Congreso, ni al gobierno ha podido sorprender 
esta propoweion. Hace dias se venia anunciando: se ve­
nia amenazando por persona mas caracterizada en esa 
fracción qu^el Sr. Muncasi, que se promoverla un gran 
debate político, pero uo podía yo suponer que se promo­
viese por medio de una proposición que deja reducido 
el cargo á aquello de que «no gustamos á los señores.» 
Esto, si bien nouos es agradable, no nos puede produ­
cir un disgusto muy hondo, pues jamás hemos tenido 
la pretensión de gustar al Sr. Moneas! y á todo el 
mundo.

DiceS. ,S.: «¿Qué representa este gabinete?» S. S) 
contestándose á sí propio, ha procedido por eliminación 
y ha dicho: «No representa á los.republicanos, ni á los 
tradicionalistas, ni á los moderados, ni á los unionistas, 
¿qué es? S. S lo ha dicho: progresista-democrático.»

Pero o. S. ha usado una frase que es la única que he 
euQÓntrado eu su bello discurso que tenga algo de sabor 
político, «Si este ministerio, dice, viene á re:Uizar el 
programa del anterior, y los que apoyábamos al anterior 
le hemos retirado no-tiene la fuerza necesaria parago- ' 
bernar. i

Debo recordar para contestar al Sr. Moneas! lo que 
este ministerio ha hecho. Este ministerio ha atacado ra- | 
dicalmente las dos grandes dificultades que halló en la 
polítipa española al encargarse del poder. '

 ̂̂ Llamada el actual gabinete a defender altas prero- ' 
gat'ivas constitucionales, se halló en el órden político 
coa ía cuestión de órden público, y en el orden econó- ' 
mico con la desfiivelacion del presupuesto. '

^in que sea este el momento, aunque no rehuyéndo­
lo, de averiguar las causas de la esoitacion que había ' 
en el espírjtu público, ia verdad es que este ministerio ' 
encontró esa escitacion, no de la víspera, sino de mu- ' 
chüs dias autw; y buscando sus cau-sas, las halló don- ' 
de las vienen bailando todos los gobie-aoi de Europa, ' 
eu ia Internaeional. [Risas eu la izquierda.) Al reiros, 
os reís de todos los gobiernos de Europa que dicen lo 
mismo.

Al hallarse coa esta necesidad de la política, el go- ’ 
bierno, no oOstante la pequeñez que se le atribuye, acu­
dió donde hallaba la raiz del mal y allí le atacó de fren­
te. No voy á decir si era mejor ó peor su solución, si os ' 
ha gustado ó uo; pero sobre ella na dado su fallo la Cá­
mara, y este fallo ya lo sabéis.

be halló tamb:ea con una gran dificultad económica, 
y era la nivelación ofrecida dei presupuesto. Examinó el 
presupuesto, y encontró qae aquella nivelación ofrecida 
co:uo escabel para cierto encumbramiento, no era ver­
dad; no era mas que una esperanza que el tiempo se hu­
biera encargado de desvanecer. En esto, como en todo, 
este ministerio ha van.do en busca de soluciones radica­
les; y comprendiendo que se había estraviado la opinión 
suponiendo que habría ingresos que no se realizarían, 
ha preferido decir la verdad y proponer tributos que si 
han producido escitaeiou aquí ó allá, tengo la seguridad 
de que al fia se reconocer.! su bondad y necesidad.

El pensamiento del gobierno está en la comisión, y 
tengo la confianza de que lo acogerá. Esto significa que 
el gobierno no va en busca de oropel, sino de solucio- 
jies francas. ¿Sabe el Sr. Moneas! por qué el gobierno 
hizo suyo el programa del Sr. Ruiz Zorrilla? Porque el 
gobierno tenia las dos aspiraciones de ese programa: la 
conservación del órden público y la ni velación del pre­
supuesto. Solo que quería realizar esas aspiraciones con 
soluciones que fueran verdad.

El Sr. Moncasi entraba en una cuenta aritmétici! de 
votos en que no he de seguir á S. S. Pero decía: «si no 
representáis ei número, ¿qué tsneis detrás de vosotros?» 
El nombramiento del Soberano y el apoyo de la Cáma­
ra. ¡Rumores). Yo no os niego el derecho de presentar 
esta proposición; pero hasta quesea aprobada somos un 
gobierno parlamentario.

La fuerza legal de los gobiernos sale del nombra­
miento del Soberano y del voto de la Cámara; la 
fuerza moral procede del género de las soluciones pre­
sentadas.

S. S. decía que la opinión pública insistía en que nos­
otros contábamos con el apoyo y alianza de ésto ó la otra 
frqccion. Esto lo hemos de tratar mas adelante, y entre­
tanto yo diré á mi vez al Sr. Moncasi que según todas 
las señales, S. S. va á aparecer eu un momento dado 
coneibado con dps fracciones que ambas reniegan de las 
Consecuencias de la revolueioui, mientras que los que 
sostengan á este gobierno en su inmensa mayoría esta­
rán dentro de la Constitución en todas sus conquistas. 
■[Rumores.)

¿Pretendéis que las coincidencias políticas han de 
ser motivo de debilidad para el gobierno, y no será 
motivo de debilidad para vosotros vuestras alianzas y 
pactos con partidos que rechazan las consecuencias de 
la revolución en uno ú otro sentido? ¿Qué lógica es 
esto?

Además, en esta materia de coneiliacionee, es tan 
fecunda la historia de ciertos hombres, que os anuncio 
que se han de oir en este debate, que yo os suplico pro­
longuéis, cosas muy curiosas; pues es preciso hablar 
claro de política, de hombres políticos y de sucesos po­
líticos . (Aplausos, agitación.)

Me alegro de que mis propósito.? hayan recibido los 
plácemes de todos l^s lados de la Cámara. Conste, pues, 
que este,pobre ministro, tan zarandeado por la prensa, 
una vez ha acertado á espresar los votos unánime.? del 
Congreso.

Decía al Sr. Mbncasi: «fvenga un debate solemne;» y 
como no ha hecho ningún cargo, y solo ha hablado de 
números, es claro que los autores de la proposición hau 
planteado la cuestión en ese terreno de la fuerza numé­
rica y en el de las personalidades ó historias políticas, al 
cual acude el gobierno porque á él se le cito.

Venga, pues, esa debate; niel gobierno ni sus ami­
gos lo rehuyen. A él iremos; pero cuento que la cuestión 
senos ha colocado en esta térréboli en él lá han plantea­
do los firmantes de .la proposion: ellos tendrán la res- 
pensabilidíMl si se estravia. El gobierno no acudirá á las 
agresiones, pero las repelerá y rechazará con fuerza.

El Sr. Moneas! decía que este ministerio no ganaba 
terreno. No áó lo que S. S. entenderá por terreno.

El Sr. MONCASI: No he dicho eso.
El señor ministro de la GOBERNACION: Lo había 

anotado; no es estraño que yo me haya equivocado, 
pues á veces se perdían las palabras da S. S.; pero debía 
inferir queS. S. creía eso. Yo no sé si habremos ganado 
mas ó menos terreno en el tiempo qne llevamos al frente 
de los negocios. Paro siendo uno de los mas vivos deseos 
del gobierno allegar fuerzas alrededor de una altísima 
institución, creemos no haber perdido terreno alguno en 
esta patriótica orinpresa, y antes al contrario tenemos 
la seguridad de haber adelantado mas que el gabinete 
anterior. • ■ -r-

Concluyo, pues, suplicándoos toméis en considera­
ción esta proposición, porque el gobierno tiene aun mas 
vehemente deseo que el Sr. Moncasi de entrar en este 
debate solemne, y amplísimo con el cual se viene ame­
nazándole hacedlas.

El Sr. MONCASI: Yo no había supuesto que el go­
bierno quisiera esquivar ia batalla; pero pedir á amigos 
y enemigos que se levanten á tomar en consideraciou 

I una proposición de censura, me parece que es tanto co- 
: mo quorer borrar la significación de esa proposición, y 

asta es la primera vez que veo á un gobierno conducirse 
do esa manera.

Yo ya se que la votación definitiva ha de venir; ñero 
con la escitacion inusitada de 8. S., la primera votación 
será unánime ó poco menos. La proposición puesta al 
debate es una proposición de censura; y puesto que el 
gobierno pide que se tome en consideración, el gobierno 
se confiesa derrotado. (Rectamaciones.) Los que quieran 
la continuación del gobierno en ese sitio, que voten con­
tra la proposición.XAgitacioa, rumores fuertes y conti- 

. nuados.) Ei debate va á venir de todas maneras; conclu­
yo, pues, y masiento, aunque no sin descargar sobre el 
gabinete la responsabildacl que pretende echar sobre 
nosotros de hacer esta cuestión personal. A ese terreno 
DO somos nosotros los que llevamos la cuestión, sino el 
gobierno, como el Congreso puede ver comparando mi 
discursocou el del señor ministro de la Gobernación.

El señor ministro de ia GOBERNACION: Declaro con 
entera lealtad que pocas cosas me han sorprendido mas 
que la rectificación, discurso ó palabras que ha pronun­
ciado el Sr. Moncasi. Yo, que había creído captarme la 
benevolencia de S. S., me he encontrado con que por ha­
ber pedido lo mismo que S. S. pide, me ha echado una 
fraterna. S. S. anunció que su objeto era provocar un 
debate ámpiio y solemne. (No, no; sí sí.) Una de las con­
diciones de mi carácter es que á medida que arrecia la 
Jiostilidad contra mi, soy mas respetuoso con mis ad­
versarios. No quiero recurrir á las cuartillas de los ta­
quígrafos, y doy pofi supuesto que el Sr. Moncasi no 
quería dar importancia al debate.

El Sr. MONOA.SI: Tampoco es eso.
El señor miaistro de la GOBERNAGIÜN; Pues en­

tonces S. S. pretendía lo que no se ha pretendido eu 
ningún Parlamento del mundo: derribar á un gabinete 
sin examinar su conducta. (AgitaciónY o sabia por 
ciertas palabras pronunciadas en uu debate reciente, los 
vehementes deseos de ciertos hombres por alcanzar el 
poder; pero francamente, no creía fuera tan urgente la 
necesidad que uo se aguardase ul ámpiio debate de nues­
tros actos.

No podia figurarme que hombres que se ilicen libe­
rales como el Sr. Moncasi, quisieran sacrificar lo que no 
Se sacrifica jamás: la defensa ámplia dei acusado. ¿Pre­
tendéis que el gobierno renuncie al derecho que tiene de 
esponer sus razones y las de sus actos y sus palabras? 
¿Sois vosotros ios liberales y los parlamentarios? Cuan­
do una discusión sobre un acto administrativo ha entre­
tenido al Congreso una, dos y veinte sesiones, ¿se quie­
re que una proposición como ésta decida en el acto de la 
existencia del gabinete? (Cuánta prisa teneis!

El gobierno ha dicho á sus amigo? que acepten la 
proposición para el debate. ¿Es que pretendéis matar al 
gobierno sin darle tiempo de defenderse? ¿Qaereia al 
poder esta misma noche? El Sr. .Moncasi ha dicho el go­
bierno quería llevar la cuestión á un terreno personal.
No soy yo, es S. S.; porque yo pregunto:, loa térmi­
nos y el apoyo de la propoaiciou ¿qué provocan? ¿Un 
debate de ideas ó debate personal? Si era de ideas 
debía haberse redactado la proposición en otros tér­
minos.

No creo tener necesidad de contestar mas al señor 
Moncasi. Porque deseo este debate y no rehuyo ia ba­
talla, pido que se tome en consideración esto proposi­
ción.

ElSr. MONCASI: 'Voy á lijar el verdadero sentido 
de la proposición. En un principio dijo el señor miais- 
tro de la Gobernación que e ta proposición no era sino , 
ocasión para un ámpiio debate, y después ha pretendido, 
dirigiéndome palabras agresivas, que mi propósito era 
matar al gobierno sin darle ocasiou á defenderse. No es 
exacto el señor ministro; esto proposiciou es de cen­
sura, pero de censura prévio el debate á que da lugar 
para tomarla en consideraciou. Si se toma en conside­
ración, se discute, á no ser que se presente otra de no ha
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lugar á deliberar. Los firmautes no querían abogar al 
gobierno sin oirle. Algunos diputados bau estrañado ' 
que ye haya dicho que el acto de pedir el gobierno que 
se tome en consideración la proposición, es darse por 
muerto. Señores, de todas maneras el debate viene, y 
sabremos quiénes están al lado y quiénes en contra.

K1 señor ministro de la GOBERNACION: .VIe levanto 
por una consideración personal. S. 3. ha caliticado de 
duras y agresivas algunas palabras mias. Si alguna he 
pronunciado, ha sido sin intención de ofender á 3. 3.

Dije al principio que el Sr. Moncasi promovía un de­
bate en que yo entraba con gusto, y dice 3. S. que esto 
es una contradicción porque he suplicado que se tome 
en consideración esta proposición, y. que por esto rae 
declaraba muerto. Por ahora contesto á 3. 3. aquello 
de «Los muertos que vos matais, gozan, por ahora, de 
buena salud.»

Leída de nuevo la proposición, y puesta a votación, 
se pidió por gran número de señores diputados que fué- 
ra nominal; se verifieó así, resultando tomada en consi­
deración por 280 votos.

Pidieron la palabra en pro los Sres. Pasaron y Las­
tra y Ramos Calderón, y en contra los Sres. López Gra­
do y Gullon.

Se dió cuenta de una proposición de «no ha lugar á 
deliberar,» suscrita por el Sr. Navarro y Rodrigo.

El Sr. PRESIDENTE: Tiene la palabra el Sr. Navar­
ro y Rodrigo para apoyar su proposición.

El Sr. NAVARRO Y RODRIGO: Señores, no sé si la 
hora avanzada en que estamos permitirá que haya tiem­
po para que apoye esa proposición; pienso ser un poco 
largo, pienso presentar enfrente de lo que pueda decirse 
del actual gobierno loque pueden representar los que la 
firman, y tendré con seguridad que suspender mi dis­
curso. (Algunos señores diputados: Que hable, que ha­
ble; falta una hora.);

El Sr. PRESIDENTE: Señores, cuando un diputado 
á esta hora ha dicho que no podía concluir, ha side cos­
tumbre permitirle que no empezara.

El Sr. NAVARRO Y RODRIGO: Señor presidente, 
si V. 3. cree que debo hablar, hablaré.

El Sr. NÜÑEZ DE VELASCO: Pido que se lea el ar­
ticulo 1.'̂  del apéndice al reglamento y las cuartillas en 
que conste la hora á que se ha empezado la sesión.

ElSr. PRESIDENTE: Puedo V. 3. empezar si quie­
re, ó dejarlo para mañana, Sr. Navarro, lo dejo á su ar­
bitrio. : ■ ’
, El Sr. NAVARRO Y RODRIGO: Señores, me ha lla­
mado la atención que el Sr. Moncasi al apoyar su pro­
posición no se haya ocupado de otra cosa sino de hacer 
apreciaciones acerca de la sigaiflcacion política de los 
individuos que habían tomado parte en cierta votación, 
y de decir que el gobierno estaba inspirado por el grupo 
que (no S. S., pero otras personas)'califican con el nom­
bre de fronterizo. '■

No parece sino que al hacer esto,-S. S. supone que 
hay en nosotros cierta inñucncia maléfica, que no ha 
debido encontrar S. S. siempre en nosotros; influencia 
en que no creería hoy mismo si recordara la ocasión en 
quo se nos dió ese nombre. Nosotros al tratarse de la 
cuestión de monarca, vimos que había imposibilidad de 
resolverla; vimos que los amigos políticos del Sr. Mon­
casi no podían darnos un rey de las condiciones que 
se necesitaba, y siendo sinceramente monárquicos nos 
pronunciamos por cierta solución, apoyando á aquel 
grupo. Entonces S. S. y sus amigos nos recibieron con 
los brazos abiertos; entonces todos éramos modelos de 
sensatez, de cordura, de patriotismo y de desinterés, y 
no se creía que nosotros pudiéramos dar mala sombra á 
un gobierno; y entonces nuestros amigos antiguos de; 
cían que nos habíamos hecho casi radicales, y nos da - 
baa ese nombre (iofronterizos

Pero téngase en cuenta, señores, que no merecíamos 
ni el agradecimiento de 3. S. y sus amigos, ni las cen­
suras de los que hasta e itonces hablan estado con nos- 
otaos. Hecha la monarquía, nes marchamos á nuestras 
tiendas y no creimos que debíamos seguir al último mi­
nisterio radical, que, con sus aventuras, con sus calave­
radas, ha comprometido la suerte de las instituciones y 
la patria.

Yo felicito á la unión liberal de no haber seguido á 
aquel gobierno oorque estaba muy cerca de los que 
quieren la menor cantidad de rey posible, y le apoya­
ban, siquiera fuese solo con su benevolencia, dos que 
soñaban en establecer aquí la república cuando se es­
tableció en Francia: y digo que felicito por esto á la unión 
liberal, porque no consideró como unionistas ni al se­
ñor Madrazo, que después de haber pertenecido á la 
mayoría de los cinco años se oscureció como el Gua­
diana, y ha salido luego nuevamente á fia superficie co­
mo el rio, pero conv.Ttido en un completo radical; ni al 
general Córdoba, que ha sido amigo y eoemigo de todos 
los gobiernos, ave de paso en todos los partidos, y que 
es hoy la espada del radicalismo moderno, no obstante 
el voto que dió en una de las mas solemnes discusiones 
de las Górtes Constituyentes, esperando sin duda obte­
ner del jefe de ese partido lo qué sin duda alguna mere­
ce, y no le han dado ni el conde de San Luis, ni ellduque 
de Valencia, ni el duque de Tetuan, ni el marqués de 
los Castillejos, á pesar de que con todos haservido en 
diferentes ocasiones.

Pero aun cuando la Union liberal uo apoyara al mi­
nisterio anterior, ¿qué mala sombra ponemos presentar 
nosotros á este ministerio? ¿No hemos votado la Cons­
titución y el rey? ¿No hemos aceptado toda la legisla­
ción existente? ¿No somos tan radicales dentro de la le­
galidad como cualesquiera otros?

Leyóse el dictamen sobre la rescisión del contrato del 
Banco de París.

El señor ministro de Hacienda hizo constar que él no 
podía entrar en la discusión sin recordar antes que el 
asunto en cuestión lo habia provocado la Cámara y sin 
añadir que fuese cual fuese la resolución de las Córtes, 
esperaba que fuese pronta, clara y franca. '

El señor marqués de SARDOa L rogó que se suspen­
diera la discusión hasta mañana, por ser grave el asun­
to que iba á discutirse y escasos los momentos que res­
taban de sesión.

Y se levantó la de este dia.
Eran las ocho.

SECCION OFICIAL.
Por decreto de 28 de Octubre, expedido por el minis­

terio de Dltramar, se reforma la plantilla del Tribunal 
de Cuentas de las Islas Filipinas, la cual constará en lo 
sucesivo de un presidente, jefe de Administración de 
primera clase, con el sueldo anual de 10.000 pesetas y
15.000 de sobresueldo. Un fiscal, jefe de Administración 
de segunda clase, con 8.'750 pesetas de sueldo y 13.750 
de sobresueldo. Dos ministros, jefes de Administración 
de tercera clase, con 7.500 y 12.500 respectivamente. 
Un contador secretario, jefe de Negociado de segunda 
clase, con 5 000 y 7.500. Un contador primero, jefe de 
Negociado de tercera clase, con 4.000 y 6.000. Otro Ídem 
Ídem, oficial primero de Administración, con 3.500 y 
5.250. Tres Ídem ídem segundos, oficiales segundos, con 
3 000 y 4.500. Tres Ídem idera, oficiales terceros, con
2 500 y 3.750. Uu auxiliar archivero, oficial cuarto, con !
2.000 y 3.000. Tres Ídem primeros, oficíales cuartos, ;
con 2.000 y 3.000. Cuatro Ídem segundos, oficiales quin- ■ 
tos, con 1.500 y 2.500. 1

Continúa la misma asignación fijada para escribien­
tes y porteros.

El personal deberá reunir las circunstancias exigidas 
en la ordenanza de los Tribunales de Ultramar, de 30 da 
Abril de 1855, en su art. 9.°

Queda subsistente el decreto de 24 de Octubre de

1870 en lo que no se oponga á lo establecido en el pre­
sente.

—Par decretas de la misma fecha y áconsBCuencta dcl 
anterior, se confirma en los destinos que desempeñan á 
D. Cárlos Rojas, presidente del referido tribunal y á don 
Claudio Solano, fiscal del mismo, jefes de administra­
ción, respectivamente, de primera y segunda clase. Y á 
los que lo son de tercera D. Juan Muría Valiño y don 
Leonardo Gastelló y Castro, en los destinos de ministros 
del espresado tribunal.

—Por el ministerio de Gracia y Justicia se publican 
los trabajos hechos en el mismo para formar el escalafón 
general de ios magistrados cesantes de las audiencias 
de la Península é islas adyacentes que pidieran su cali­
ficación con arreglo á lo prevenido en el art. 9.“ del de­
creto de 3 de Octubre de 187-3, á ftu de que los interesa­
dos hagan las reclamaciones que crean oportunas.

Esta real orden tiene la fecha ae 9 de Noviembre, y 
so señala para dichas reclamaciones el plazo de 30 dias 
para loa que residan en la Península, de 40 para los que 
se hallen en las Bateares y de 50 para los que habiten 
en las Canarias, sin perjuicio de las variaciones á que 
puedan dar lugar las calificaeiodes de la junta creada 
en virtud del espresado decreto.

—También publica el periódico oficial una real órr 
den circular del ministerio (le la Guerra, de fecha de 19 
de Octubre pasado, disponiendo quedos jefes y oficiales 
de infantería del ejército de la Península á quienes en 
adelante se conceda el pase al ejército espedicionario de 
laisla'deCuba y por su antigüedad se coloquen dentro 
del primer décimo de la escala de sus respectivas clases 
en el mismo ó en los dos primeros puestos de ella, si esta 
no llegase á 20 individuos, no puedan ascender regla­
mentariamente sino cuando les corresponda después de 
haberlo efectuado el último de dicho primer décimo ó el 
segundo de los que compongan la escala de los 20 indi­
viduos, en razón á que estos primeros puestos está 
mandado se respeten siempre y en analogía con lo qué 
se practica en el ejército permanente de esa misma isla', 
con arreglo á loque previene el artículo 11 del reglamen­
to de pases y ascensos pura Ultramar de l.“ de Marzo 
de 1867.

La Oaceta de ayer ño contiene di.sposición alguna df 
interés general.

VARIEDADES.

AGRICULTURA. — ABONO DE LAS TIERRAS.

Vamos á esponer algunas bfeves indicaciones acerca 
de un punto que tiene interés para la numerosay respe­
table clase do labradores. No entraremos en largas' con­
sideraciones respecto á él. Nos limitaremos á enumerar 
las diferentes especies de abonos y su valor respectivo.

Debemos mencionar ante todo el del ganado lanar. 
Este abono es cálido, activo y muy conveniente en las 
tierras frías, arínllosas y pesadas, usándolo en pequeñas 
porciones. Unas veces se amontona en loa establos y en 
los corrales, donde sufre una fermentación muy lenta, 
habiendo en muchas ocasiones necesidad de humede­
cerlo para acelerarla; y otras se bbliga á los animales á 

mbouar las (tierras encerrábdolos éÜ rediles que se ponen 
enfilas; lo que se Itaiua aúáajádár, en cuyo caso, no son 
ellos solos los qúe sirven de abono, sinb también la 
traát>iraoiott cutánea y la grasa particular de que su 
lana está impregnada, llamkda/Karifa 6 mugre. Algunos 
aseguran que este abono es perjudicial á la viña; que dá 
un sabir desagradable á las plantas, y que los trigos 
abonados con él se malean y producen mala harina; pero 
esto no está comprobado, y lo general es, que aun aque­
llos: labradores que menos importancia dan á los abonos, 
empleen este con buen éxito en toda clase de cosechas. 
El de cabras es también cálido y enérgico, y aunque muy 
análogo al del ganado lanar, es menos usado entre nues­
tros labradores, pero en algunos países, como en la Pro­
venza, hacen amajadar á las cabras én los olivares para 
abonarlos , y aseguran que es uno de los medios mas 
eficaces de obtener una abundante recolección de acei- 
'tuna.

El abono'de cerdo es poco estiinado; sin embargo, los 
cerdos alimentados con granos, castañas, bellotas y pa­
tatas; dan un estiércol escelente para las tierras que se 
siembran de granos, y en el Norte se le prefiere sobre los 
demás para abonar los-campos que se siembran de lúpu­
lo. Este abono es mas enérgico qúe duradero; conviene 
mezclarlo con el de caballo, y cuando es producido por 
cerdos que se alimentan con yerba, salbado, coles y des­
perdicios de huertas, tienen tan poca actividad, que no 
conviene su uso.

El de las aves, es considerado por unos como abono 
animal, en razón de quá' nó se halla mezclado con paja 
y otras materias que concurren á la formación de los es­
tiércoles; pero otros le iueluyen entre los abonos mis­
tos, pues siempre se encuentran eñ él sustancias vege­
tales, de las que las aves usan para su alimento y para 
la construcción de sus nidos. De cualquier manera que 
se considere este producto, se puede asegurar que es un 
eseeleñte abono, sobre todo en los terrenos húmedos, 
fríos y tenaces, y qúe tiene un poder superior á todos 
los formados con escreineutos de mamíferos, aunque no 
es de igual energía en todas las especies de aves.

El de las palomas, llamado palomina, es el mas usa­
do en España; pero tiene mas aplicación en el cultivo de 
hortalizas y otros productos de huertas, que en las tier­
ras labrantías, en las cuales casi nuuca se usa. Este nro- 
ducto es nn abano tan enérgico, que es necesario usarle 
en muy cortas cantidades después de seco y reducido á 
polvo. Los hortelanos aco.stumbran mezclarle con las se­
millas cuando Siembran, y otras veces le colocan á laa 
inmediaciones de las plantas, enterrándolo en pequeñas 
porciones. El de gallina y el de pavo son también un abo­
no muy enérgico, aunque no tanto como el de paloma; 
pero en España se usa muy poco ó nada, y lo único que 
se suele hacer es mezclarle con los otros estiércoles en 
muladares.

En algún >s países recogen en las grutas que sirven 
de asilo á las aves nocturnas y á los murciélagos, una 
cantidad considerable de abono; pero es necesario usarlo 

-con alguna precaución por ser muy enérgico, lo qne se 
concibe fácilmente al ver que los séres que los producen 
hacen uso casi esclusivamente de sustancias auimalea 
para su alime.ntacion.

Hace siglos que en Bohema, Chile y el Perú, se usa 
para fertilizar los campos una sustancia conocida con el 
nombre de guana, la cual en el día se usa ba.stante en 
muchos puntos de Europa, á pesar de tener un precio 
escesívo. El guano es el escremento de muchas avea 
marinas, mezclado con restos de plantas, pedazos da 
cáscara de huevos, huesos de pájaros, espinas de peces, 
plumas y otros residuos de vejetales y animales. Se en­
cuentra esta materia en las islas de las Chinches, cerca 
de Pisco, y en otras varias, formando sobre las rocas 
marinas unos depósitos por capas de sesenta y setenta 
piés. Hace poco tiempo que el guano ha sido hallado en 
otros puntos, y entre ellos en la costa Sud Oeste de 
Africa. El guano basta para hacer productivas las tier ■ 
ras mas áridas, como se observa en las costas del Perú, 
que están cubiertas de una hermosa vejetacion, merced 
á este abono.

Es el guano el mas enérgico de todos los abonos, y 
el que en menos volúmen suministra á las plantas mas 
ázoe, fosfatos, sales alcalinas y demás materiales que 
necesitan para la nutrición. Se usa en los campos en 
dos épocas: una en la siembra, y otra cuando las plan­
tas están crecidas, mezclándolo siempre, para moderar 
su actividad, con mantillo, yeso ó tierra seca y menu­

da; pero donde surte mejores efectos, es en los prados, 
cuando 63 echa después del corte.

■ No toñas los agrónomos están conformes en que el 
guano sea un escelente abono, y hay entre ellos algunos 
que aseguran haberlo usado sin que en sus campos naya 
producido'ios resultados que tamo se han preconizado; 
pero esto solo consiste en que no todos los guanos tienen 
una misma composición ui procedencia, siendo además 
muy coman que estén adulterados con materias que no 
tíeueu su poder fertilizante, y aun que estén fabricados 
artificialmente, esplicándose de e.-ta manera los resulta­
dos tan contradictorios que de ellos se han obtenido.

Entre los abonos mistos pueden también contarse las 
camas de los gusanos de seda, |o«madas por el residuo 
dé las hojas de morera, después que han servido de ali­
mento a estos, por los escrementos de laa larvas y por 
las mismas larvas que se mueren. Estas camas deben 
enterrarse para que se reduzcan á mantillo, y aun seria 
mucho mas conveniente si se mezclase con uu polvo car­
bonoso absorvente, ó cun negro animalizado, con lo cual 
se confecciona una mezcla capaz de fertilizar las tierras 
mas estériles.

Las barreduras de las casas, las de las calles y el pol­
vo de los caminos, constituyen el abono misto de compo­
sición mas complicada que se conoce; pues no solamente 
entran en ella multitud de sustancias animales y vejeta- 

¡ les, sind también muchos principios minerales de natu- 
í raleza muy diversa. Las propiedades de este abono son 
f variables, pero siempre es muy corrosivo; por lo común 

se encuentra enterizo aun cuando lleve mucho tiempo 
j en los muladares, razón por la cual en muchas ocasiones 

produce mas daños que beneficio. Para que produzca 
buenos efectos, es necesario removerlo con frecuencia y 
humedecerlo cuando el tiempo esté muy seco, y seria 

; mas conveniente mezclarlo con capas alternadas de cal,
■ y mejor aún con polvo carbonoso absorvente, con cuyo 
J procedimiento se pondría en poco tiempo en disposición 
I de ser usado, y conservaría mucho mejor los gases úti­

les á la alimentación dé las plantas.
Después de haber tratado, aunque con rapidez, de ca­

si todas las materias que sirven ó pueden servir de abo • 
no, solo nos resta decir que la importancia de esta parte 
de la ciencia es tal, qúe se tiene por un hecho consuma­
do el que las tierras de peor calidad bien cultivadas y 
'bien abonadas, pueden dar escelentes productos; al paso 
que las de calidad superior, cuando no se las abona con­
venientemente, se hacen estériles y de todo punto inser­
vibles para el cultivo.

LA COMPOTA.

II.
El disgusto del rey Perico con la corrupción que se 

iba apoderando de sus servidores iba en aumento, y en 
aumento iba también la afición de la reina Mari-Castaña 
al arte culinario.

Ocasiones habia en que el rey daba al demonio esta 
afición, pero muy pronto se conformaba con ella y hasta 
la aplaudía recordando lo del pastel, y pensando que si 
Dios habia dado á la reina aquella afición, ya sabia Dios 
lo que se hacia.

Un dia so recibió en la córte noticia de que el rey de 
Jauja, aliado y pariente del rey Perico, se disponía á vi­
sitar á este último.

 ̂La alegría dé la reina Mari-Castaña no tuvo límites 
con esta noticia, porque se le iba á presentar á la augus­
ta señora ocasión de lucir sus dotes de cocinera.

—Como quien no dice nada, ¡vamos a teñera comer 
al rey de Jauja, donde se come y se bebe y no se trabaja! 
ésclamaba Mari-Castaña saltando de gozo como una chi 
quilla. Un juez tan competente como ese, era el que yo 
necesitaba para que se apreciasen debidamente mis tra­
bajos, cuyo mérito no comprenden paladares vulgares 
como el dé mi augusto esposo. Necesito averiguar qué 
platos son los favoritos de S. M. jaujera, y lo averigua­
ré, aunque me cueste el oro y el moro.

En efecto, la reina Mari-Castaña envió á Jauja con 
aquel importante objeto á un tal Cachano, sugeto de 
toda su confianza; pero pasaban días y días, y aunque 
la reina llamaba á Cachano con dos tejas, Cachano .no 
volvía. Envió otro sugeto con la misma comisión, v 
tampoco volvió. Envió el tercero, y también se quedó 
por allá.

Entonces uo tuvo mas remedio que contar al rey lo 
que le pasaba, á ver si el rey adivinaba en qué esnsistia 
aquello.

—¡En qué ha de consistir! le contestó el rey, en que 
en Jauja se come y se bebe y no se trabaja.

—Pero esos canallas debieran haber recordado que yo 
soy reina de su patria.

—Pero han recordado que la barriga es reina del 
mundo.

—Así se les vuelva veneno'...
—No te dé cuidado, mujer, que yo daré instrucciones 

reservadas á mi ministro plenipotenciario en Jauja, para 
que averigüe y me diga qué manjares prefiere nuestro 
augusto aliado.

El rey Perico cumplió su promesa, y pocos dias des­
pués recibió una comunicación de su representante en 
Jauja, anunciándole que el manjar favorito deS. M. jau­
jera era la compota de manzana.

El lector habrá observado que todavía no ha apare­
cido la inverosimilitud de este cuento.

Las manzanas eran fruta rarísima en los Estados del 
rey Perico, Sin embargo, se logró reunir una cesta de 
ellas, y la reina las guardó siete estados bajo tierra, te­
merosa de que las metiesen mano los chicos, que eran 
el enemigo malo.

Al fin llegó el rey de Jauja, y hubo en su obsequio 
repique de campanas, novillo de cuerda, iluminación y 
besamanos.

Y á propósito de besamanos, debo advertir que suce­
día una cosa muy singular en la córte del rey Perico y 
la reina Mari-Ca.staña. Todos los vasallos de estos au- 
gnstos monarcas se daban de pescozones por besar la 
mano á la reina, y se relamían los labios después de ha­
berla besado. ¡Lo que es tener con frecuencia la mano en 
el guisado!

Era la víspera del gran banquete en que el rey Pe­
rico y la reina Mari-Castaña iban á obsequiar á S. M. 
jaujwa.

Ei rey Perico estaba en su despacho pensando en dos 
cosas: primera, cómo se las habia de componer para for­
mar un buen ministerio; y segunda, c-jmo se las habia 
de amañar para celebrar con el rey de Jauja un tratado 
de extradición de criminales, en que, para evitar lásti­
mas en sus Estados, se estipulase que los criminales se 
estrajesen ahorcados y todo.

En estas sérías cavilaciones estaba, cuando Cate us­
ted que viene la reina, llorando como un becerro y arran­
cándose los pelos á puñados.

—¡Ay, Perico de mi alma, estamos perdidos!
—Pues ¿qué es lo que pasa, mujer?
—Una gran desgracia.
—Esplicate, con doscientos mil demonios, que no me 

llega la camica al cuerpo.
—Que he encontrado podridas todas las manzanas.
—¡Vaya una embajada! Pues échalas á los cerdos.
—¡No estás mal cerdo tú!
—¡Mujer, no me hurgues, que se me hinchan las na- ' 

rices!... |
Y así diciendo, el rey dió con la puerta en las suyas ■ 

á la reina, que se retiró llorando sin consuelo, porque * 
ya no podía hacer la compota de manzanas en que fun- i 
daba sus mas legitimas esperanzas de gloria.

Continúa incógnita la inverosimilitud del cuento; pero 
adelante, que ya aparecerá.

Preocupado el rey Perico con los graves negocios da

Estado, no volvió á pensar en el conflicto en que se veía 
su mujer, y aldi'u siguiente, a la hora de comer se sor­
prendió uo poco al ver á la reina completamente tran­
quila, ó por mejor decir, alegre y satisfecha.

La gran comida empezó.
Al rey de Jauja se le alegraron los ojillos al ver el 

primer plato.
—V. .M., le dijo el rey Perico, encontrará poco apeti­

tosos los manjares de esta tierra, acostumbrado á los de 
Jauja, que en punto á manducatoria es e! país que lleva 
la gala.

—¡Gá! está V. M errado. En Jauja sabe i demonios 
cnanto uno come.

—Pues hombre, si dicen que en Jauja se come, se bebe 
y no se trabaja.

—Justo y cabal.
—Pues entonces no comprendo...
—¡Jesús, qué torpe es V. M.l Como en Jauja no se tra­

baja, hay que comerlo todo crudo.
—¡Toma! y que tiene V. M. mucha razón. Pues no ha­

bia caldo yo en eso.
Hace mucho tiempo que ando dándole vueltas á un 

proyecto para la supresicu del trabajo en mis Estados, 
pero le voy á dar carpetazo, porque si suprimo el traba­
jo, estara todo patas arriba.

—Come sucede en Jauja.
—Hombre, ¿por qué no trabaja V. M. para restable­

cerle allí?
—¿Que por qué no trabajo? Porque allí no se tra­

baja.
—Y á propósito de proyectos y trabajos de Estado, 

quiere que entre V. M. y yo celebrásemos un tratado de 
estradicion de criminales.

—No tengo inconveniente. Vaya V. M. apuntando sus 
condiciones.

—La primera que pongo, es que mis súbditos se han 
de estraer ahorcados y todo

—Eso no puede ser, amigo.
—Y por qué?
—Porque en Jauja no se trabaja.
—¡Pues es una gaita eso!
En esta y otras conversaciones, que nada tienen tam­

poco de inverosímiles, el rey de Jauja c ,>mia como un su- 
baño.e, y la reina reventaba de orgullo y rabiaba por 
decir que ella era la autora de los guisos que tan a su 
giuto encontraba S. M. jaujera; pero se contenía aguar­
dando la verdadera oportunidad de abandonar el incóg­
nito.

Esta oportunidad llegó al llegar á la mesa una mag­
nífica compota de manzanas, que hizo dar al rey Perico 
un grito de sorpresa y al rey de Jauja un grito de gula.

En un abrir y cerrar de ojos se embutió S. M. jaujera 
uu platazo de compota, y se dispuso á embutir otro.

—Parece, le dijo la rema, que la compota no le dis­
gusta á V. M.

—¡Qué me ha de guétar, señora, si ae come uno los 
dedos tras ella! En mi vida he comido cosa mas rica. Es 
cosa de gritar que salga el autor.

—El autor, dijo la reina, desfalleciendo de emoción y 
alegría, es esta humilde servidora de V. M.

—¡Bravo, bravo! gritó el rey de Jauja con la boca lle­
na. ¿Cómo demonio se las ha compuesto V. M. para ha­
cer cusa tan rica?

—Le daré á V. M. la receta para que su augusta es- 
posa.(;. '̂ '

—No se moleste V. M., porque en Jauja no se trabaja, 
interrumpió el huésped á la reina sirviéndose el tercer 
plato de compota, y desabotonándose el chaleco para des­
ahogar un poco la barriga.

La comida terminó alegremente, y miensras el rey 
de Jauja se retiraba á su cuarto á reposarla, la reina Ma­
ri-Castaña se retiraba al suyo con mas orgullo que una 
reina.

El rey de Jauja partió 4 la maña siguiente después 
de besar la mano á la reina, relamiéndose los labios co­
mo cada hijo de vecino, y después de honrar nuevamente 
á aquella augusta señora, pidiéndole para el camino los 
restos de la compota de manzañas.

—Pero oye, dijo el rey Perico á su mujer, ¿cómo te las 
compusiste para hacer la compota, que estaba diciendo 
comedme?

—Mira, ya sabes tú que por muy podrida que esté 
una cesta de manzanas, siempre hay muchas que tienen 
un pedacito sano que es riquísimo, como no puede me­
nos de serlo habiéndose conservado sano entre la gene­
ral corrupción.

Pues separé todos los pedacitos sanos con muchísimo 
cuidado, y con ellos hice la sabrosísima Compota que tan 
estrepitoso triunfo me ha valido.

—¿Y qué hiciste con lo podrido?
—Lo envié inmediatamente al muladar.
—Pues vengan esos cinco, y adiós, que voy á ver si 

me doy tan buena maña como tú á hacer compota.
Al dia siguiente amaneció el rey Perico con las nari­

ces hinchadas como un tomate, cosa que nada tiene de 
verosímil, y metiéndose entre sus vasallos separó los 
pocos sanos de los muchos podridos, hizo con los sanos 
una riquísima compota de ministros, capitanes genera­
les, gobernadores magistrados, etc , y envió los podri­
dos al muladar, ó séase presidio, cosa que es completa­
mente inverosímil, y al fin justifica la calificación que 
hemos hecho de este cuento.'

Suplico á los señores periodistas, á pesar de su inve­
rosimilitud, le reproduzcan siempre que haya crisis mi­
nisterial; y sobre todo, suplico á los señores re/es, que 
cuando hagan compotas tengan mucho cuidadito de no 
echar á la compotera lo podrido, y al muladar lo sano. 
—Antonio de Trueba.

EFEMERIDES.

DIA 14 DE NOVIEMBRE.
1120. Ríndese la plaza de Lérida á D. Ramón Be- 

renguer II.
1300. El rey de Aragón D. Jaime II otorga varios 

privilegios á la universidad literaria de Lérida.
1536. Muere en el asalto de Marsella Garcilaso de la 

Vega, poeta toledano.
1700. Adveniqiiento de la casa de Borbon al trono 

de España, y proclamación de Felipe V en Versalles
1726. Se hunde la media naranja de Santo Tomás de 

Madrid, pereciendo una porción de personas.
1807. El ejército francés, mandado por Junot, pene­

tra en el territorio lusitano.
1810. Massena toma posiciones en Santarén.
1812. Reconoce por si mismo José Napoleón las po­

siciones que ocupaban los aliados á la izquierda del 
Tormes.

1837. El general Espartero castiga á los asesinos del 
general Sarsfleld.

GACETILLAS.

Hé aqui una curiosa nota de las mayores igle­
sias de Europa y el número de almas que pueden con­
tener:

San Pedro, 54.<̂ ('0.
Catedral de Milán (le Dome), 37.000.
San Pablo (Roma), 25 000.
Santa Sofía (Constantinopla), 23,000.
Nuestra Señora (París)-, 21.000.
Catedral de Pisa, 13.000.
San Márcos (Venecia), 7.000.
En la catedral de Madrid no sabemos á punto fijo 

cuántas personas podrán acomodarse.
Muchas deben de ser, porque el templo será gigante, 

según los años que lleva ya de estar en proyecto su 
conitruccion.

Lamia un arro y ad o —una casa elevada ea sus 
orillas;—las paredes sencillas— te la casa, al mirar.se aca­
riciadas—y en las plantas lamidas y üesadas,—dentro de 
sí de gozo no cabían.—Eiupeio ei arroyuelo -iba minan­
do ei suelo;—al lamer, ios cimientas sacavaba—y algo 
de la» paredes se llevaba;—hasta que cierto dia—las pa­
redes derrumbado repente—el pausa.lo lamer de la cor­
riente.—¡Como el manso arroyuelo—hay tantos, que ha­
lagando dulcemente—nos derriban al suelo!

En una tertu lia bailaba con un jóven muy formal 
una señorita de semblante perfecto; pero tonta y presu­
mida, y llena de orgullo y pretensiones.

La conversación, después de girar sobre ciertas co­
sas, vino á recaer sobre la hermosura.

—¿Qué piensa V. de ese precioso don? preguntó la se­
ñorita muy satisfecha de sí misma.

El jóven, cansado ya de sus machas tonterías, con­
testó:

—Señorita, la belleza, es como el cero, que nada vale 
por sí mismo; pero que multiplica le'valorde las cuali­
dades á que acompaña.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 13.

ÚLTIMOS PERCUm
PONDOS PÓBLICOS. —-

del 11. del 13.

3 por loo consolidado............. 29 35 29-55
Id. pequeños.................. 29-35 29 60Id. fin de mes............. 00-00 29 65
Renta perp. exterior....... 34-40 00-00
Deuda del personal............ 32-60 32-90
Id. de E. Erlanger v C.* . . 00-00 00-00
Billetes hipotecarios... 00-00 101 00Bonos del Tesoro___ 79-30 79-50
Billetes id.—V. Octubre (íe 71 00-00. 00-00Id. Enero 7 2 . . ......... 00-00 98 00
Abril 1850 de 4.000........... 77 60 00-00
Obras púbhcas 1858........... 00-00 58-50
FERHO-C.VRRILBS.—Oblluacs. 2.000.. 56-90 57-15
Id. nuevas de 2.000... 00-00 56-75
Id. de 20.000............. 56-80 -56-90
Banco deRspiiáa.............................

éxMBios. ,17H 0 .173-00
Londres á 90 d. f.__ 49 95 49-95
Paria á 8 d. v........... 5-34 5-34

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo del día.

San Serapio, mártir, y San Lorenzo, obispo.
CULTOS.—Se gana el Jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia de monjas de Góngora, donde se celebrará á 
San Serapio con misa solemne y sermón, y por la tarde 
completas y reserva.

Continua la novena de la Virgen del Consuelo en la 
parroquia de San Luis, y predicará en los ejercicios de 
la tarde D. Basilio Sánchez Grande, y en la de Nuestra 
Señora de la Fuencisla, én Santiago, será orador don 
Casimiro Solano.

Continúan celebrándo.se por la noche los ejercicios 
del mes de las ánimas, y predicará en el Cármen Calzado 
D. Juan García Rodríguez, en Santa Cruz D. Ignacio 
Vililla, en San Ignacio D. Francisco Bésalú, y en Italia­
nos D. Juan Manuel Carús.

Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora del 
Destierro en Sen Martin ó en San Sebastian.

ESPECTACULOS. '' ~
TEATRO NACIONAL DE LA OÍ*ERA.—A las ocho 

y media.—I Purítani.
ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Punción 61 do 

abono.—El testamento de Acuña—La petaca.
ZARZUELA.—A IsLéocho y media.—Función 60 de 

abono.—Matilde y Mad-el-Kadel.—El hombre es débil.
CIRCO (plaza del Rey). — A las ocho y media.— 

■Función 46 de abono.—El manojo de espárragos.=A 
tal amo tal criado.—La verdadera nobleza.—El hombre 
pacifico.

BUFOS ARDERIUS (Circo de PauIJ.—A las ocho y 
media.—Función 32 de abono.—Turno 2.®—¡I^alomo!— 
Tocar el violon.—El CaPbonero de Subiza.

a n u n g i o s 7 ~
AGDA CIRCASIANA.

Usada por todas las familias reales y por toda la no­
bleza de Europa.

Aprobada por los médicos mas eminentes y por teda 
la prensa extranjera.

EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 
blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sia causar el menor daño á la piel. No 
es una tintura, y en su composición uo entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la 
caspa por inveterada que esté; evita la caída del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1¡2 pesetas.

Todos los frascos van en magnificas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma d« 
los únicos depositarios.

HERRINGS y C.»-Lisboa.
Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos. 

Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

MÚSICA
para las fiestas de la Purísima.
Letrillas, 6 rs.==El canto de los hijos, plegaria 8 

calas.:=SaIve Regina, 8 rs.=Gloria á los zuavos ponti­
ficios, 4 rs =Himno á Pío IX, 8 r8.=«e venden en loa 
almacenes de Romero, Toledo y librerías de Olamendi y 
Aguadó. Los que deseen adquirir las cinco composicio­
nes pueden remitir 24 rs. por medio de libranza, ó bien 
en sellos, certificando la carta, dirigiéndose á su autor 
p  Nicolás González Martínez, Colegiata, 8, segundo, 
izquierda.

COLEGIO POLITÉCNICO CATOLICO.
TORRES 4, DUPLICADO.

Este establecimiento, dirigido por el profesor que ha 
sido de la Universidad Central doctor D. Miguel Baha- 
monde, que tan felices resultados logró en sus exámenes 
ordinarios del próximo pasado curso, tiene abierta su 
matrícula.

Posea buen local, espacioso jardín, gimnasio, sala dé 
esgrima, buen gabinete de Física, todo nuevo y cons­
truido espresamente para el colegio, y en él se esplican 
todas las asignaturas de la instrucción primaria, segun­
da enseñanza, preparatoria para carreras especiales en 
toda su estension, facultad de derecho, aleman, inglés, 
francés, italiano, partida doble, taquigrafía, dibujo, 
pintura, música y demás clases de adorno.

Se facilitan reglamentos y se invita á visitar el esta­
blecimiento á cuantos lo deseen para enterarse por si 
mismos de cuantas circunstancias reúne.

MADRID.—1871.

Imprenta de José García, á cargo de J. Bogo, 
Costanilla de los Angeles, 3;

Ayuntamiento de Madrid




